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INTRODUCCIÓN .-

"H.)' un dúo el.j1dlibm qu<siempft me '" j1dfteido

rCI'f!,ldrJl, fin poI In qu~d~¡gnlen .d mrsmo sino mis hien PO!

los sigmnr.dos que "úros forjtdom de .repeion", le htn

6cophdoA trl.r~del n~mpo.Me renero ,/, oposici6n dcree/J' .

izquirldll, pt'J(I .cohrr fodo romo exrtr..~¡6n verhaJ dr 1mB

contr8dkri6n políticA... "

En una campaña política, en los discursos y manifestaciones de actores políticos, en la vida política coridiana, en los análisis

de la misma por parte de especialistas e induso de aquellos que no Jos sao ... , la dicotomía izqllJcrd,./dt.ycc.hB es una constante para

expresar y para entender el universo político; para ubicar partidos, ideologías, movimientos, p:>líticas,discursos, acciones, regímenes

de gobierno, opiniones, etc., en el ámbito político uruguayo, regional y mundial.

Esta tesis apunta a brindar ciertos elementos al debate sobre la vigencia y permanencia de la dicotomía izqwerda/derecha,

así como a indagar sobre el contcnido idcológico quc la misma presentaba en el año 1995 en Uruguay j' los países vecinos. Por un

lado, se propone desentrañar los valores asociados a la autoidentificación ideológica en el caso uruguayo, y luego ponerlo a prueba a

nivel regional, con lo que se intenta confirmar la importancia y particularidades de la distinción política, y por otro, conocer los

patrones actitudinales en el ámbito de la opinión pública uruguaya y las similitudes dc éstos a nivel regional.

Como se verá en el primer capítulo, éste se basa en la pertinencia de la dicotomía izqwerdalderecha en tantO los individuos

se posicionan en ella)' que a ese posicionamiento le corresponde un patrón actitudinal específico, que refiere sobre todo a las

valoraciones de la vida política e involucra orientaciones hacia la igualdad. Por ello quizás "ha ocupado la primera línea en vida

política occidental durante los dos últimos siglos". Esta constituye una manera, por demás interesante, de analizar la dicotomía

izquierda/derecha puesto que rescata e! contenido ideológico de la misma el que permite saber algo acerca de 'lo que sucedi' en la

opinión pública en referencia al mundo político .

El interés en el caso uruguayo descansa, implícitamente en la contastación duoaproducción sostenida de estudios empíticos

sobre la cultura política a nivel de opinión público sobre roda luego dc las transición democrática j' explícitamente e! objetivo es

conocer si la validez j' vigencia de la dicotomía izquierda/derecha en general, en tantO describe parrones acritudinales diferenciados

para cada posición en la escala ideológica en Uruguay. De allí surge la pregunta fundamental icuales son, si existen, los valores

asociados. la auroidentificación idcológica paro este país ? la e"idencia, brind.rá antes que e!cmentos para la discusión de l•

importancia y pertinencia de la dicotomía izqwctda/derecha, rendimientos hacia el entendimientO de los valores asociados a la misma

para este caso.

La importancia de un estudio de los paises de la región resulta interesante por dos cuestiones, por un lado la relevancia que

la misma, en Uf¡ piOCCSOdc- integi'ación regional, asume en la Doctualidad como fenómeno s-xial }"¡:olítKv en formadón. Por orro ladol

por las pro~ias limitaciones que el estudio del caso uruguayo en un año determinado, presenta hacia el entendimiento de la dicotomía,

; Btlledttci. M. (1985): -A diestro}' siniestro" en El desmiio y otru conjttum, Bumos Aim. Ed. Num. Jmlgm .. Pígina Si
l Tlebelis J .. (¡9qil: "Racional Choice Ino culture" p¡pt'l'\I,'orl:ttl Compatlil't nolicies l'e':l,'lmef, American Politic¡j S,ien,e Awsiltion .
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en tanto vigencia y universalidad. Se ptegunta entonces si las caraceerísticas de los valores distintivos para la izquietda y derecha

umguaya se pr{:scntan. para Argentina} Brasil, Chile 'i Paraguay, cuales y por que. El tipo de anáJisis empleado, no permitirá un

especial detenimiento en el patrón actitudinal como en el caso anterior, pero si la evidencia un clato rendimiento acerca de la

relevancia e impottancia de la dicotomía izquierda/derecha y las similirudes caractensticas de las izquierdas y derechas de la región .

En la última instancia, los resulrados de esra tesis revelan la convivencia de suocultur" de izquierda y derecha en sistemas

democníti.:os institucionalizados así como que los partidos políticos juegan un papel import¡.ntísimo en la vehiwlización de las

ideologias. Mas allá de la evidencia empírica se sugieren en las conclusiones, la conveniencia de futuros análisis al respecto .

Para lograr lo anteriormente propuesto, esta tesis se divide en tres capírulos y las conclusiones. En el primero, se realiza una

introducción en el debate sobre la vigencia y pcrtinencia de la dicotomía izquierda/derecha pat, establecer luego las bases teóricas en

las que se basa la investigación y culmina con el diseño de la misma .

El segundo capitulo comienza con un delineamiento de las principales características históricas y de cultura política del

Uruguay. Se establece el objeto de análisis sobre el que se llevará adelante la indagación, para presentar las hipótesis y resultados

obtenidos de los cuales se resumen los principales hallazgos que habilitan las conclusiones que ensayan algunas explicaciones acerca

del patrón actitudinal encontrado .

El tercer capítulo, rc,,-isa brevemente la rc1eyancia de un estudio de corte comparatiYG con los países de la región y una

explicación metodológica pata)legar a la descripción de los multados que los datos brindan. En este caso, también se resumen los

hallazgos más desracados para pasar a proponer una explicación, valiéndose de las características sociales y económicas de los

individuos que se posicionan en la izquierda o derecha y las características político institucionales de cada país. las candusioncs de

este capitulo relacionan las coincidencias acritudinales y las características sociales y políticas propuestas en la búsqueda de elementos

explicativos que brindan algunas hipótesis sobre la dicotomía izquierda/derecha y los valores asociados a la misma .

Por último, las conclusiones finales de la tesis indican los principales resultados de la investigación, y establecen algunas

hipótesis y conjeturas .
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CAPÍTULO 1:LA DICOTOMÍA IZOUIERDAlDERECHA.-

Intuitivamente, se imagina que esta dicotomía trasluce una concepción de la política como conflicto (antagonismo entre

grupos, inccrcscsl partes contrapuestas, Ctc.), }"que estos conflictos se representan habitualmente en Josextremos izquicrdo/dcrcdJo.

Si bien es cieno que habitualmente se relaciona con ciertas cuestiones de índole política, no surge de ellos mismos una

imagen acabada de su contenido específico. -En rollida</, es imposible enumerar constantes o características fundamentales o cubrir la

extensión ().í1cts de (S{{ [on(cp:o~ que ha otupado la primcrilJínca & ~idBpolítica o..-cielcnw dUIin(( /DS dos últimos siglos "(aunque

ve la obstinada supervivencia del concepto a pesar de su vaguedad)'

Desde su inherente inespecificidad (por ella ya pesat de ella), parten algunas puntualizaciones hacia la validez y pertinencia

de la dimensión:

a.- PAr' algunos, 1, dimensión izquierd~/dereeha perdió su v,lor 'descriprivo' de 1, oposición política, luego de 1, caíd, del

muro de Berlín)' con él 'el fin de lis ideologías'. Principalmente para muchos de los viejos grupos)' movimientos que se entendían de

izquierda antes de la década de los 90'.' Este r.zonamiento nos lleva a rechazat la dicotomía puesto que la derecha se define en

oposíción a la izquierdi1 y vimusa. Si sc considera el fracaso del proyecto socialista en la ex URSS como la 'muerte de la utopía, o la

desaparición de la izqw'erda, la oposición entonces perdería sentido .

b.- OtrOS, como el periodista Daniel Ferrere', inflieren que en realidad la izquierda y la derecha han sido reemplazadas por

nuevas 'oposiL"iuocti' característi<.:as de sociedades ~ue se han c.:omplejizadu. Un caso ilustrdtivo es el del propio Uruguay, donde

parecería estar ocurriendo un reemplazo de la oposición izquierda/derecha por la oposición progresismo/conservadurismo' .

e." Para otros,' como para quienes ptovienen de la escuela de la rational choice, izquierda/derecha es simplemente una

dimensión que simplifica el mundo político. Antony Downs, por ejemplo, expresa: ~..puesro que en este modelo los partidos no

ticnen ningún lÍJrcris P:f se en creor ningún lÍpO piirticu/D.l de sodcdod, el predominio unirr:!SilJ'de ideologÍBS en lo políOCB

democrática pareee contradecir mi hip6tesis ... "Y fundamenta la utilidad de las mismas: ~.. mucbos vocantes encuentran útiles las

ideologías de un partido porque evitan la necestdad de relacionar cada cuestión con su propia opinión del 'bien S()(ia/: (...) Ademls si

el •.ounte descubre una correli1ción entre las ideologías de cada partido .r sur políticas, puede roú1f ri1cionalmente compari1ndo

ideologJas en vez de comparar polJoCas. (En síntesis),cada panido inventa una ideologla pata atraec VOtosde aquellos ciudadanos que

desean reducir sur costes votando ldeolóci<.•mente. (...) Una vez que un parlido ha colocado su Ideolocla en el 'tnucado' no pueel.

GrnndOnil{Ja rcpmanilDicnte (...) sin prürxBI dcsconmnZB en sus mrii/}rb$. ~

1.1- VIGENCIA DE LA DICOTOMÍA IZQUIERDA!DERECHA .

Estas puntualizaciones y visiones acerca de la dimensión izqw'erda/derecha presentan argumentos interesantes pero no

concluyentes ya que ;¡ Jo fueran: (por qué se sigue utilizdodo 10 ,;e/4 oposición 'izquierda/derecha'?; (por qué estos términos

siguen siendo capaces de convocar Unto a Jos electorados. como a los líderes.': (por qué progresismo/canservadurisma no

~ Heller, A. r Feher, f. 09S5}. AratomÍl de l. irouierd. occidmw Bucdoll4, Ed. Penínsuu. Pígita43 .
• Bobbio Bobbio., N. fl99ór. Dtrtchl C' Izquierda Rawnes \' lignificados d~ une distinción ooIítig, M.2drid, Ed. Taurus. Pígira 67.
: Fwtrt,D. Yo. ::999}"~i.:!f:d..1 r'; iz.quier.i; ¡jo¡,:.t"¿~ 1•• ~;h¡~;;¡;j;.,S«;j¿r. T :i:.v.r,.l., £'¡¡i •.El D:.Gtrr¡,:j,,:, .c;ifr, ••lt$ ¡;de ;¡.:.,ie;;.b:e .
t A~: de q~~!!l! ti!min~ illgrest.!lY.Jcon i1gDdt lnterioridad en d átbm pób!¡co.lu.~ub. nmp!fu. ele!tonl de 1999 fuerO:!ejes indiscntiblt1.dt II.!P!oPU~W pmi&!U!;
'Obre codo en el cuo del putido d~ izquierdl 'frence AmpliD. En~uenuoProgresir~', que ceneró b. campaña en el componente progresis=a de sus p:'Opllt5tU. en op."'Sició:¡t 105
partidos cOllSfrn.doies. comv le. I'fBejaronlos spot¡ publicitarios: 'mÍl dt lo mismo'_
; D~.n.s,A. (1992): "TC'Oru. económica de It dememw" en Diez tenos wicO$ d: Cienciz Politir1. Ariel, Barcelona
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En concordancia, Samir Nair afirma que la 'condidón irreducriNe de la izquierda es su vDalción de transformadón del

sistema SíKJ~ cconómko F político dd cilpiraJismo, pues sin C'Súi cxigcnCÍa dc amblo el socialismo r en gcnc{dJ~ la identidad dc

izquierda no existe. '\(

Asimismo Bobbio sostiene que ~.. después de la caída del muro, la díada sigue esrando en el centrO del debate político. "La

distinción, f'l"¡ Bobbio va más allá del hecho histórico entré lo que hoyes el capitalismo y el comunismo, y cita el final dé un tratado

escrito por M. de Gauchet para el caso de Francia sobre la dimensión izquierda/derecha: ¡ndependientememe de lo que ocurta,

derecha e izquierda tienen )" una vida autónoma respectO a la mam", demm de la cual se desarrollaron originalmente. Han

conquistBda el plBncúl. &: han comucido e/j cBrcgotÍdS UJ]iverSi1/cs de lB polí{Jáz. Forman parte dt las nociones dc haK que

determInan por lo general el fundonamiento de las sociedades contemporáneas '"

El elemento distintivo que tanto Bobbio como OttOSautores proponen, es el tema de la igualdad, sobre el cual se volverá

más adelante .

Es así mismo interesante destacar, que los propios comenidos de las derechas ban sufrido ciertas modificaciones y revisiones

de sus postulados, desde el liberalismo de principio de siglo, pasando por los fenómenos de Welfare State y Jlegando a una reedición

de la teoría liberal hacia el siglo XXI.

En suma, Ja cuesdón de izquierda, se mantiene presente, aunque en una continua revalorización, 8partir de su

oposición a la derecha puesto que como se ha ,;sro, un tér111ÍtJoexiste en relación con el ot1'O.

La tercera argumentación subraya la insustituibilidad de la dimensión estudiada, por otros términos de las nuevas

dimensiones de oposición polí:ica .

Existe un extenso análisis al cespecto en la bibliografía estudiada. La idea que subyace a la dicotomía Jiqwerda/derecha, es

que no es una caja vacía, ni que haya perdido su poder descriptivo de la realidad política sino que simplemente: Jos dos concepros

'dc-rcc¡'ae Jiqwúda' (...) no son conceptos absolutos, son conceptos rclaciros. No son conceptos sustanci,vs y ontológicos. No son

calidades IncrfnSIXas del universo político. Son lugares del espado polfdco; represeoran una determinada cipologfa polÍtica que no

tiene nada que ver con la ontología polÍtica; no se es de 'derecha' o 'izqweroa; en el mismo sentido en que se dire que" es

comunÍsta' () 'liheral' () 'edró/feo: En orros términos dcrccnIJ e izqUJáda no son jMl¡¡hrBS que dcsignC'fl contenidos fijados & UOíJ rcz

para siempre:.'l1

Peto según Bobbio, diferentes trabajos acerca de los contenidos de la dicotomía, refieren en última instancia a la visión

horizontal o igualitaria de la sociedad r vertical o no igualitaria, siendo la primera la que se ha mantenido con valor más constan té ~..

casi se diría que el bInomio gira alrededor del concepto de izquieroa y que sus variaciones esdn pnncipalmeore de la parte de las

dimnras rontraposiciones posibles al principio de igualdad, ententMo bien como principio no iguahr.rio o bIen como pnnápio

jmfrquÍco o 811(oritario. ".e

l' Citz en Da\'~¡o, A. (¡99S~ L. izauitda: Bitícot1 d~ UOE¡de!. Cultura polítin d~ la Izguitrd1. Uruguaya en In '90. Monograíh lin11d~ licenciatura. BihliQ[tca de Genci!
Política Faculad de Genciu SociaJn. Páginl 11.
:: Bobbio. K. (19961: Pmsbe t Itquier-d! Ruanes v tisni!icados de Una dilrinciOn oo!jtig., Aúdrid, Ed. Tamas.. Pittinu ;6.; 7
:t Bobbio. K. (996): Drrecha e Jrouitrda Razones v tigniricados M una diuinciánpo1í~ Midríd, Ed. Taurus Pigilll 28
l' DooOio. K d99ój: Dtrecra t izauitrda Rucne¡; v signiñados ~ una aminciOn poiíDc.a. Muirid, Ed. Taurtll. Piginai20. Basado en un esmdio o: Mirro l.tniii .
If B!.Ibtin, 1\".099óY. Dm-cha f bguitrdl R1!ontS l' sigllifica.dus dt una distincion !XIli[,ª, Madrid, Ed. T",urus . Piginl lJ2 .
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Por ejemplo, Revelli" propone cinco cmerlos de distinción entre izqlU'erda/derechlf: según el tiempo

(progreso/conservación); resp"cto al espacio (igualdad/desigualdad); ICSp"etOa los sujetos (autodirección/heterodirección); resp"cto a

la función (clase inferior/clase superior); según el método de conocimiento (racionalismo/irracionalismo) .

Así, se puede comprender que en realidad, la dimensión progresismo/conservadurismo que ha aparecido en nuestro país, no

es más que una referencia temporal subyacente de la propia dimensión jzqUlCrda/dc-r«ha .

Entonces, Bobbio destaca que, ~.. como principio fundador, la igualdad es el único cr¡{erio que resIste al paso del tiempo, a

la disoluci6n que han sufrIrlo los demás crimios, hasta el punto de que, como ya se ha dicho otras veces, la mISma dlStinci6n entl"/'

derecha e i2qlU'crdase ha puesto en rda de jlUcio. 5610 así sería posible una rcaeaci6n de fa díada, es decir una 're.alorizaci6n' de los

criterios derivados 'parriendo del valor fijo de la igualdad' o de lo crucial de la igualdad como valor'''

Se pueden críticar las conclusiones de Bobbio, pero existen trabajos de corte empírico que apoyan la idea de la permanencia

de la dimensión i2qlU'crda/derecha sobre la base de la igualdad .

Por ejemplo, Inglehart en un trabajo realizado sobre nueve países europeos, donde se analizan correlaciones asociadas a la

dimensión izqlU'erda/derecha entre votantes y élites, ante viejos y nuevos objeros y procesos sociales novedosos, reconoce que los

conceptos izqlUcrda/derecha, son conceptos tan simplificadores como amplios - y que siendo justamente esto lo que p"rmiec su

resignificación ante nuevos temas -, el quid de distinción se sostiene sobre la idea de igualdad: 'rbe specific kinds ofcbange may va~y,

bur tbe question of mol"/' or less equal¡{y is usually involved. .. .,

Algunos trabajos para el caso uruguayo, vienen a fortalecer conclusiones semejantes, como los trabajos de C. Moteira y l.E .

Gonzálcz sobre los que se volverá más adelante .

Por consigwente, es posible afirmar que la dimensi6n izquierrJa/derecha, tiene un caráaer más general y

ab=atim de1a realidad política, que cualqwer atril dimensi6n hastJl abor,¡ empleada en la política occidentJl!, en el último

siglo. Y que está a su vez ligeda fntimamente 8 va/ores igualitarios .

La cuarta argumentación, hace a la relevancia de indagar sobre el contenido ideológico asociado a la dicotomía,

ante la posición de quienes la .:onsidcran romo un insumo .:rcado, que SiiVC para 'ahoirar costos'"

Este tema es sumamente relC\',nre, para el desarrollo de esta tesis, ya que no se trata de que los partidos y los ciudadanos

'escojan' una ideología (como manifiesta Downs), sino que tanto éstos como aquellos tienen, presentan, asumen una. Además, si bien

las ide\)logías son útiles ..... porque ei¡(¡m la necesitkd de felacJotM{ cada cuestión con su PIOpi3 opinión del 'bien social': en realidad,

existe un camino de retorno puesto que ciertas cuestiones políticas influyen también en el plano ideológico. Los argumentos de

Downs, teferidos, la probabilidad de que un p!flido que se desvíe de cíerto patrón valorativo, en alguna de sus decisiones o políticas,

pierda parte de los ciudadanos como adeptos o como yotantcs, son ciertos, pero esto Icjos de simplificar el problema, ofrece una razón

más para indagar sobre los contenidos de la ideología, sobre todo en el ámbito de la opinión pública .

Una breve discusión con respecto a algunos elementos de la maona! cboice, servitá para clarificar aún más la importancia

del tipo de análisis propuesto. De los 'racionalistas' se mrae, qUe •... /8 uriJ¡d.d de las dimenSiones aqlU"crdaI derc-cba (...), es

I~Bobb:o, K. 09Yór. Dtrrcrn. e luJlÑrd¡ wones y significados de una distinción oolíti:"l., Madrid, £O. Taurus Página. SO.
%: ~bb:o. K. (}996);Ontcha e Jzouitrdt Rnooes \' significados d~ UOl d:stincjon oolitn Madrid. Ed. Taurus Pí,;-inz. 132 .
l: lo~ldu:tt, JI.(1996;. "rbt Oiatlpnt: 5trocmre ofPoIitial aea\'l~ts in Wtstetn SOC'iety"en Eltctora.l Ouage in Ad\'.nced Industil! Democracin. Prinreton, Prinrelon
¡;nivers¡~' Press. Písina 3i .
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dcstactibJe debido a que pumite a los actores y obsm'l1dores uiquerar en forma más signific-Jtiva, comprensible F comparada, los

cSjJJcios en Jos que se muC'f"cn{anto dJos mismos como sus (ompcddollS. ~ A pesar de ello, no captan la propia naturaleza del acror

último: el hombre como 'animal político'. En su afán, tan simplificador como 'exacro', olvidan de modo expreso que, como plantea

Gar)' Orren, ~..Ias personas no aetÚ1Jnsimplementr en base a lo que consideran sus propios intereses, sin hacu ctiSOde las

consccucncia.s acregidiJ de sus acciones. E/los cstln motlradOS también poI ~-aJorcs; propósitos, ¡d~,metos j" cometidos que

trascienden los propios intereses o los de grupo. ".'

Así, se puede argumentar que los intereses de los individuos no están restringidos por una motivación egoísta y egocéntrica,

sino que (xistcn intereses r valoraciones macro. sociales, ccan6micas r políticas- que implican valoraciones más abarcativas; y aceptar

a su vez, estos inteteses sociocéntricos así como los egocéntricos, formando parte del "conjunro de preferencias ordenadas )'

transitivas" del votante~.

Ahora, este conjunto de preferencias, coloca al individuo en un punto del eje de izquierda a derecha, y se refieren más que

a una ideología, a un conjunto de cuestiones sociales e individuales concretas (issues). Aún así, la elección de dererminadas cuesriones

)' no de otras, refleja diversas motivaciones, en la que presumiblemente la ideología, entendida como un conjunto de preferencias )'

"al ores del individuo, está presente .

Esra argumenración abre además, otro punro de relevancia: si son los individuos que presentan dererminadas preferencias, a

las cuales los partidos de izquierda o derecha intentan comprender denteo de sus ofertas, o si son los partidos que determinan ese

ordenamiento de preferencias.,

Existe cierta evidencia de que ante la autoidentificación ideológica en tétminos izquierda/derecha, investigaciones previas

han &mosrrado que !~ra medición reneja un romponentr pamdario, ranro como un componentr ideológico (lnglehart y Kfingemann

lJJ76). Algunos rocucs{i/dos se ubicaron en un puntO dado de la escala porque cs donde el parfJdo que dIos apoyan se ubica

convencionalmente (...) para esta gente, la autOldenrificaci6n Jdeológica tiene la misma inercia que su idenfJ~eación político

patfJdaria. "Pero esta inercia no se presenta en todos los casos. El tipo de sistema de partidos, así como la existencia o no de partidos

claramente de 'izquierda' dererminan la susrentabilidad de esta afirmación para cad. caso.

En tanto, si son los partidos o los individuos los que determinan las preferencias )' valores, es un problema de investigación

que queda fuera del alcance de este trabajo. Así, )' por motivos analíricos, se indagará sobre los valores presentes en los individuos con

independencia de la irll~uelKiapartidaria" así como de su problemática de clase )' múltiple miación y pertenencia social, c1i"ajes que

apenas se nombran aquí, pero que contienen parte de la formación ideológica del individuo .

En suma, lo dicotomío izquierdo/derecha, no se agotJl en UD 'resumen' de la reJl1idad político, sino muy por el

contrario, es UDa dicotomía compleja que contiene múltiples ángulos de ani!isis. Uno de cUos es el estudio de ks

ideolopas comprendidas en eUs.

Finalmentc, cs ~rt¡nentc sostener que Jos análisis dc corte culturalista pueden ser complementarios de Otros enfoques

analíticos .

Z2Martin~1.Á. 099;;' "Diputados, ciinjts y poiariucion en Mtjico. en r~su PerñitS LatinOlmerican% numero i i. Méjico, £d. Fuuitad 1.uinoameriC1!11 dt Genciu ~tS,

fL\CSO Pí~inu42a ;0. P~int 46
12 \'erbt. S.;'Orren G. o9sit. "rhe Vn. from de Top •. en Eq.wiry ir:America Cambrid.;t.and loOOon. Ed. Hardvud üniversi~.Ptm
," Blu},. D. (195B): Tht [hrorr of commitm and ele'<:cions..úmbrid.;t. Cambridgt \;ni.ersit), Pre-s.s..
1" lngienm, F..(i996r. Tlle Cn&nging SUlI("[ureofPoiitiaJ GUVlgt:s iD '¡":"n[tttlSc:octt£y" en Eitcrorai Chan e in AdVlnrtti inolluiai Dernocnoes i. . ~
" , l. . .• h 1 '1 •• 1 - 'ss SOCia1("Snunque en e ptullmu caPl[WI,).1.C'a I,)OUl.fl.Wl,)re $U pcrtlnenna pan. e. caso uruguayu. Facultad de. ~i~n~:__~__

--~~ Ciencia pcUtíe:L 7DcptO. e __ ._ . ~~ ~-
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Como un ejemplo, tomemos la álgida discusi6n sobre las fuentes del cambio político entre Eckstein y Werlin. Mi,ntras

Eckstein sostiene que el quid de la de la ecoría del <ambio político puede derivar de las premisas culturales, Werlin lo critíca

duramente yargumenra que la política, en el sentido de la ingeniería política (normas), antes que los cambios culturales, da cuenta

de las transformaciones en la vida política. Eckstein contesta argumentando que Jos mismos métodos políticos para incluir cambios

están en sí mismos condicionados culturalrncntc.:i

Lo que aqui se propone, es que la disciplina se vería enriqu'Cida, si en fugar de tomarse como puntos d, vista mutuamente

excluyentes, estos enfoques se tomaran como míradas desde distíntos ángulos, que por tanto dicen, informan, sobre distinras cosas de

un mismo fenómeno .

La faeeibilidad del complemento de ambos enfoques escapa también al alcance de este trabajo, pero basta decir aquí, que la

.misma pasa por un lugar de encuentro, lo que redundaría en un conocimiento más acabado del universo políríco, ya que míen tras Jos

culturalistas nos dice algo acerca de lo que sucede, los institucionalistaS así como los radonalisras dan cuenta de ro! aué succde:.J;Lo

que aquí se propone, es que este complemento tendría rendimientos claramente satisfactorios en diversos estudios, y en el punto 1.4 se

planteará uno posíble al que aquí se desatrolla .

1.2- IDEOLOGíA, VALORES y ACTITUDES AsOCIADAS A LA DICOTOMiA,

Una vez argumentada la ex~tencia, vigencia y validez de Ja dicotomía izquierda/derecha, parece aún más relevante jndagar

sobre el contenido de la dimensión y buscar las respuestas a la pregunta leuiJes son, exaCll1JJJente, sus implicandas?

Como se vi.o. refiere a un componente ideol6gico. En este punto es menester adarar, que íi:leologíll~enesta tesis se asume

en su sentido 'débil':P), o sea designando ~...eJpnus, o una especies rD.dadl1D1cntedefinid;}, de Jos sistemas de creenoas polkica.s:

un conjunto de ideas )' de valores concernientes al orden pollnco que tienen la funci6n de guiar los comportamientos colectivós ... "Y

no en su acepción 'fuerte' que ~.. tiene origen en el concepro de ideologla de Marz, entendida como falsa conciencia de las relaciones

de dominaci6n entre las dases ... "

Si la idealogla entonces, está presente en la dicotomia, vale la pena preguntarse,. a pesar de ya haber visto algunos indicios

hacia el \,.lor igualitario -: ¿cuiJes son las ideas )' valores referidos al mundo polfrico más generales)' sbsrr:arims que hace s

la distinci6n izqw'erda/derecha?; ¿qué valores presentan quienes se ubican en cada posici6n?

Para Bobbio, ~.. 'elhomhre de derecha' es el que se preocupa aote todo, de salvaguardar la tradJci6o; el hombre de izquierda

en ciUlibioJ cs el que c,'uicndc-por encimo de cualquier COsil, ¡iherill ¡¡sus semejantes dc Jas cildcf1¡1Sque les han sido impucsúlS jXJl Jos

ptivllegiados de casta, de dase, ere. "

Así como para Aberbach, Putnam, j' Rockman: ~..iz<¡werday derecha se originaron (...) para distiogwi, respettivamente,

8 quicnes iJ¡X;yawn los ambios igua/iú1dos de qiJ1cncs los Icsisrían. Ho.,; como enronas, lG.S¡¡•.-rirudcs hJciG los amhios igua./iúm'os

soo la eseocia de esta dimeosi6n Ideol6g¡ca (...) a fioes del siglo diecioueve, la iJ](ffveoci6o guhernameJ](aIlleg6 a conSIderarse como

una herramleota esencial de las pollricas redJsuihurivas r la 0posI'ci6n a la intervenaan estatal se convirtió eo una instancia

::-Eckm1n. H. y Wnlin. H. (990): 'Poiiticai cuiture ano poiiticai dllngt' tll ttnstil American Poiiticai Scienrt Revie,,' K"l voi. "¡S.Pígint 2<1i9,25 i.
:-:St~JisT. aOOO1: Rltiorul Choict lnd cul ture. Patlet encontrado cá:::irw uPeCialiudu d~ Inttrnet
T, 'débil. fume' lC1liiJ.dOPO!Norberto Bobbio en &bbio N. ~ Mat~e~cci. K. -(l988}: Dirciolarlode política.. 8ucdonJ. Ed. .si~do XXI
¡.: Bobbio K. }"MUteurci. N. 0988}: DiccionJrio de oolítiC1.Bmdonl, Ed. Siglo XXI
;' Bobiio, K. ~J99ór.[)errena e IzquierDa Ruanes l' signiticaDm oe una distingan pojj~ Ma¿ti¿. Eci. TlllfUS. hgina 1¡ti
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conservadora. Por lo tanto, durante el siglo veinte, el apoyo a la intervención estalal y elapoyo o las teJórmas sociales han estado

!uC[lCmC{j ce co/rc/acionados. ~~

fxi'te gran censen,e en la literatura acerca de qne el ideal de igualdad es el juste metivadDr de la 'eposición' política

izqujerda/~erecha, perD ¿esti comprohado que la idea de igualdad motil'e re:tlmente las acciones y 'Opiniones de quienes se

autoidenrifican de izquierda a de derecha?

Inglehart, comD ya fue diche más arriba, encuentra que las actitudes hacia la igualdad/desigualdad presentan fuertes

,arrc!acienes can la e",al. idealógiea representada bajDla dimensión izquierda/derecha .

PDrDtre ladD, tante 1. f. González cemD C. MDreiravan a encentrar que al nivel de élites políticas en el Uruguay: ~.. la

diferenciaci6n en el eje Í2qUlelda/derechs, también infolme ¡ss actitudes en la dime.'1S10n social: en las preferencias en materia de

dlsmbución de ingreso, yen la mayor o menor atención dada a los problemas de pobreza y desigualdad social Una maxor atención a

los problemas de desigualdad y pobretA así como una mayor l"dorac/on de cnterios de eqwdad en la disrnDu(10n social de los

recursos, es la marca de la izqwúda política j' el sindlca/ismo. la su!xJrdinJCJon de los problemas de eqUidad o los problemas de

crecimiento X compeuriVIdad, setltambién una marca de ídeología de la re{orma: Esto es consonante con la idea de Bobbio y las

preferencias en materia liberttld/igua/dad. .. "

~.. 1o condaslon general es entonces confirmadora: la dimenSlofi izquierda/derecha significa para los legisJadores uruguaJvs

lo que se supone debe significar. 10 aucoldentmcaClon en lo escala izquierda/derecho está fuertemente correlacionada con dos

romponentes conSiderados Msicos de la dlinenslon en los trabajos académicos. Como control final, una agJfgaCJon estándar muestra

que una bucoa mlúd de la ' .•rÍaclon de Ja autoidentificaCÍ6n ideol6gica se debe a Jas considCfilCÍonessobrc el papeJ del estado en Ja

economía X sobre el iguah'taflsmo. En Uruguay esas variables son, por lo ranto centrales empíricamente para definir posiciones en el

espectro izquierda/derecha ... 'l1

Nuevamente, la literatura es dara: los 8uto~s cilAdas canfirman llf1a1ftico y empíricllf11ente que lo dicotomía

izquierda/derecha esti ínfÍJl18J11ente ligada a ,'Biares igualitarios; j' est1l relación se encuentra presente t1lJJJhién en el caso

uruguayo .

1.2.1- La igualdad como componente ideológico distintivo .

Hasta aquí se ha intentado dejar en claro que la dimensión izquierda/dere<ha implica valores, ideas y acticodes

diferenciadDsentre los indi,iduos que se autoubiean en una posición determinada. Y según la literacora existente. los valDresrespectD

a la igualdad son lns que fundan el criterio distintivo. PerD ¿cómo se trata el problema implícito en la dimensión

izquierda/derecba?

A n.odo de revisión, la igualdad es una idea que recerre una larga tradición en la teoría política; desde Aristóteles hasta

RawJs} pasando por MaquiavrJo, Hübbcs~ lockc, Russcgu: CCc./~ todos han cargado de comc.nido al término: remitiéndose a sus

propias ideas de '1'0 ;05tD': de lo igualitario. la posibilidad y pertinencia de alcanzarla, para quién. sobre qué bienes, entre guiénes .

,1 Gta dc AberQ¡,h, Pucram,}" RocimJn (i93jj en Gonúl~ L.E.(i993i: Emunuru pojjcicu l' oemocrarit en el üruguu'. Mon[~deo, Fundición de cultur<!ünjyersiu.ra
Pi.zinz 121.
;! Morcira. e. (l991}: Democracil; DturrolJo en Urllílun. Una rtRtrión <bdc la cultura po!ítia. Montn'idro, fA. Trilct .Plgina 179 .
¡.., Gonú.le2 LE.( 1993}: Eu:urtu:u políticas r dcmocflril tr, el ü:ugUI\', Montn'ideo, FuolÜción de cultura Uni"crsi:aria. PiEiol 124 .
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Desde la izquierda y la derecha polftica (el socialismo y el liberalismo), reconocen sus ideas de igualdad, libertad, sobre el pensamiento

de algunos de aquellos diferentes tcóricos. También en la academia sc estudia cómo el objeto de la igualdad, sc relaciona .on políticas

y objeros sociales en el llamado plano 'concreto', así como en un plano 'abmacto' donde presenta el debate sobre polfticas específicas

para objeros de equidad.~

1.2.2. La ideología como cultura política .

Ahora bien, ya establecidas estas puntualizaciones acerca dd componente valorarivo que se presenta como asociado a la

dicotomía .la igualdad ., es necesario 'puncar los esfuerzos a cómo captar empíricamer,te el 'componente ideológico' de la dimensión

izquierda/derecha .

Recordemos que el término 7deologfa'se utiliza aquí en su acepción débil, y que ello hace referencia por tanto a un s~tema

determinado de valores y creencias. Se rraca emonces de encomrar una corriente teórica que desarrolle el estudio de los mismos, y que

ofrezca un herr,mental para el estudio empírico. Esa corriente existe, y es la corriente culturalista .

la cultura polítíca estudia las crecncias, los ideales, las metas, valores y actitudes hacia la polftica, tanto a escala individual

como colectiva, sobre instituciones, grupos o indi\."iduoscon diferentes matices }' objeto de análisis, corno se verá a continuaci6n en los

diferentes modelos actitudinales .

1.3- LA SELECCIÓN DE UN MODELO DE ANÁLISIS .

1.3.1. Los modelos empíricos."

Como se ha dicho, la dicotomía izquierda/derecha presenta un componente ideológico, el cual refleja diversos valores y

actitudes denttn dc los que, scgún la literatura, la actitud igualitaria está presente. Esos \'alores y actitudes son trabajados por la

cultura política en diversas maneras. Por ello, a continuación se realizatá una breve descripción de los modelos culturalisras más

rdevantes, que buscan explicar d funcionamiento de la democracia tanto desde el nivel de las élites como de la ciudadanía en general.

Según C. Moreira," estos moddos se pueden separar en tres grupos, determinados según su unidad de análisis .

El primer modelo se centra en Ins '.ommitment de las élites' (Verba y Orren; Abcrbach, Putnam y Rockman). El interés

aquí es an,lizar, las ideologías de élite, y el comportamiento de éstas, siendo de especial importancia los estudios comparados .

-ParaAlxrbach }' Purnam, un eje para difef'ociar analíricamenf' acritudes en d mundo ocrídenral, siguiendo la línea de

las grt1ndcs (cma.s i(ko/6gic8ITic-nrc controvertidos, son las aaitudes hecid el cí1mhio SCKj3.J~de modo gcnc[t1J~ rmis cspcdlicilmcorc,

hacia el rol del estado en la promoci6n de la igualdad ccon6mica ./' soo81 (...) (la) dimensi6n izqwáda/derccha es el eje analítico

bisico para dmrminar las acritudes tanto en la dimensi6n igualdadldesígualdsd (soc,8I) como en la dimensi6n mercado/estado

(econ6miCiJ).,;

~~Gonz.áj~l i.E.(i9'}3r. Estructuro; ooiítiC1li \' aemomcia rn ~ üruguar Monte'l'ilito, Fund100n ae ruitura UniTersiara .
)é Mortirt. C. ll997): Democra=ia \' DesanoHo eroUrUt'Ulf. Una reflexión desde 1&cultura po!iliCI. Monrmdeo. E.:I. Truet. Pá£ina i79
.l;Aqui se mliu una mu}' somm drs.,;pción de los principales modelos empiriros c:Id pUldigrm rulcura.lisu. Para una más dwlllm. lectura., ver, Momn., C. (l991):
Otmocracia \" Des¡rrollo en 1: ruSOl)', Una uflnión desde la culrura política, MOnlt\"ideo, Ed. Ttike .
••Mortira, C. ijl}9ól; Otmocmu hacio! £anidad. La visión de iu éiitc:s. DOCllmento oe uaOajo K~"¡ Dtparumt1ltO de Citncil Foiitin, MonteYicico. iCf. hcuitllci de
Grnciu SlJCialn..ypítwl.' 4 .
5 Mo:ein. C. (1996): Demomcia, Esado y Eguid1¿.1.l. nsión de las é1ítes. DOCUffirntO dr trabaje 1\0 4: Drpaltamencc de Cieno! Política, Mome,.ideo.ICP. Farult"G d~
GtnrUs Sociales. úpiwlo 4\ •
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El segundo de los modelos se centra en 'tipos de solidatidad' o estructums normativas (Wilson), y es un esfuerzo por

'tipologizar ideologías' .

"Parriendo del diagn6stico del declino de la estrategia de anáhsJS 'culrllf8!' de lo políríco, recolocalos temas culrurales con

dos modificaciones ímpor(1Jntes, en lo que hace a l. tradkí6n del tratamiento de los mismos: a) incluye las referencias a I.s nuevas

rrolÍas del compolú1miC'flto '¡¡¡cions1; b) coloca las consic/clildoncs mord1cs como CCOtri/es ¡¡ la cultilIii poJÍlJ~-¡¡. f...) El estudio indagil

primero en las formas de interacci6n culrurales predomínantes par. de ahí exrraer un concepro de 'culrur. polírica: "

"Wilson sostiene que toda sociedad esttuetura sus 'solidatidades' y sus 'concepciones de justicia' (cemento de la

asociabilidad) a través de ' ideologías del consentimiento' que justifican las desigualdades aceptables, marca desvíos r sanciones, j'

oftecen justificaciones y fracasos para los emprendimienros individuales. (...) Las 'ideologías del consentimiento' están fo~adas sobre

ejes conceptuales con componentes morales y cognitivos. ~I

Finalmente, el tercer modelo se centra en la 'virtud ciudadana' (A1mond y Vetba y Putnam) .

"Almond y Verba estudiaron los requerimientos 'cultumles' del sistema politico participativo y formularon 'patrones

ac:itudinales' verificables (...) mediante una teot", acetca del desarrollo j' los 'cipos' de cultura política, entendida como 'ocientaciones'

hacia el sistema político (como un todo, en sus roles, y hacia uno mismo como sujeto participante de la cultura) afectivas, cognitivas y

fvalua tivas. ~(1

Más allá de las críticas j' limitaciones que se le han señalado al modelo (sohre algunas de las cuales se volverá más adelante),

~.. su 'pionensmo' ha"permi(Jdo reformulaciones y reconsrrucciones (...) en aquellas invesrigaciones que enfarizan el papel de las

variables 'acrirudinale:sy 'valorarivarpara dar cuenta de compommíenros efecrivos en el ámbiro de la polfrica. '"

£!modelo escogido pan esta resís se ciñe a .ste último, puesto que es el mlÚ .decuado. 11 preocupadón empíriCfl

de la misma, ya que permite l1I1alíza.rlas actitudes indiT.iduale:s desde }¡¡ culrun política, J" construir un diseño de

investi..l{1lCÍónapropiado para indagar sobre el componente ideológico asociado a la dicotomía izquierda/derecha en el

ámbito de la opinión p6bJica, plausible de ser contrastado con material empírico .

Dada la relevancia ya expuesta, a continuaci6n se profundizará en el desarrollo de este modelo .

1.3.2- El análisis culturalista fundado en la 'virtud ciudadana' .

Para ello, se realizará una mirada 'a vuelo de pájaro', sobre la obm de Almond y Verba", )' de Constanza Moreim",

b",cando una clara aproximaci6n a dicho paradigma, cen el fin de lograr establecer claramente la e,"oluciór., los aportes j' la dis::usi6n

que en rorno a ésre se han venido dando .

Así también, se tesaltatán los puntos que resultan relevantes para la justificaci6n del presente trabajo .

+': Mor~ira.C. (1996:r. DemocrAcia Estado y Equidad. La lisión de ¡as éjjecs. DOC1Jmrnto de traba.jo Nt..¡ Dtparumeoto de Gtnci.l Polítin. Monttvidto, ICP. f l.C11ltaode
Cienclu Sociales. Capitulo 3 .
~; Martira. C. (996): DemocraciJ. Emdo y Equicltd.l& ~ón de 11$é1itts. Documento dt [n~ NI.' 4 Depa.rumenoo de GencU Política. Monttvideo, ICP. Faculud de
Ciencias Sociales. Capítulo.ol .
q .Moreil'J.,C. 0996(. Dcmocuc1 •. w<io y Eouicild.l.I. 'risión c:icil! "it~.DocumerHOOC tnbajo Kt..¡ Dcpmamcmo oc Ciencia Fo1í(icz., Mon~Óeu., IG- Facuiwi de
G:-nci~ Su(:ial~.úpiuuu 4 ..
{! :Mtr.nn. C. (1996): Democracia, £ludo l' Eouidad. La fisión de las élites. Documento de trIbaio K°"¡ DeP¡fumen¡o de Cicnm Pci.itin. Montc~ideo.ICP- Faculud d~
Genol! SocUIft. Capitulo 4.
.••Almond. G. r Verba., S.: ola Clllton poIitiC1" .en Diez tatos bisiC05 de (¡enria PoJítiCl.. Aritl. Barcelona. Pig 178 .
~:M~=e::,~.C.!!?9~~De:n~~~ r de-smo!!{' er. e! r~:::"~j':le'': :,:BeI¡6~¿de h =\:hc~tclíti~.M::>::t~nd~,:Ec. T:ike.
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Cuando Almond y Verba dicen 'culrura política', se refieren a ''orientaciones específicamente poJitic-JS, posturas reJativas aJ

sistCIliJ pvkrico F sus difaCllres c1ementos, ii5t como ilcdmdcs rela.cionadas con la función de uno mismo dentro de dicho sistema. (...)

Es un conjunto de orientaciones relacionadas con un sistema especial de objetos y procesos sociales. (...) Cultura politica de una

naáón consúte en Ja particular dútribución entre sus miembros de las pautas de orientación hacia los objetos políticos ... (En fin)

.•• j¡¡ Cu1CUtBjJrJlft;Ó1 se {OnSrkilFc jXlI fa frccilcnda de diferen[es especies de OI.icBtildoncs cogmtiviiS, afcaivB5 y i'IrdilhllivilS l;¡¡cJael

sistema politico en general, sus aspectos politicosy administlativos.y Ja propia persona como miembro actim de la politica '"

Las orientaciones pueden ser de tres tipos: cognitivas (conocimienros y creencias del sisrema polírico de sus papeles y

afines en sus aspectos políticos y administrativos), afectivas (sentimientos acerca del sistema polícico1 Silli funciones, personal y logros)

o evaluativas (juicios y npiniones sobre obietos políticos que involucran típicamente la combinación de crirerios de valor con la

información y los sentimientos),

Para los objetos políticos, proponen tres amplias distinciones: roles o estructuras especificas; ritulates de dichos roles;

principios de gobierno, decisiones o imposicio ••cs de decisiones públicas y específicas .

y estos pueden ser vistos ya como sistema político como objeto general: bien su aspecto político; tanto asperto

administrativo; ó desde sí mismo, como elemento activo del sistema .

C. Moteira en tanto, analiza la tesis de la cultura política, conrribuyendo a entender como esta visión ha colaborado en la

"'Plieación y análisis de la democracia. Orientándose básicamente a buscar en las "aaÍfudes políticas de Jos lideres F opinión pública

una de las causas de la democracia'" y cómo ésta se sostiene basada en las creencias, valores y hábitos compartidos .

Toma para etio, en una primera instancia, el trabajo de Almond y Verba y destaca un supuesto básico: "Jos desempeños

políticos concretos están relacionados (o mejor) demminados por ralores concreto!', asi como Ja supelYirencía de la democracia como

orden Ínstitu{Jon.J también se logra poI la existenaJ. de valores conattos que estén en conformidad ,-017elJa. (En suma,) la forma

democrática del sistema político partidpatiro. requielT! una cultura consistente con él. '<9

Pero va más allá y resalra que para los autores antes mencionados, será fundamental que sea en las "acritudes" y creencias de

la gen re respecro a la democracia donde deba buscarse la explicación del éxito o el fracaso de la misma .

Realizando un racanto de las y¡siones prc(:cdcntc-s que han servido como cimiento al paradigma "Cülturalista", tanto los

enfoques del trabajo de Almond y Verba como los de sus antecesores inmediatos (los autores que profundizaron esta visión en la

década del '50) provienen básicamente de Tocqueville. Éste, sosrenía que 'las costumbres son fuente de las instituciones y éstas son

la salvaguarda de ia demucradz: Aún en la fUosofía política más antigua, el tema de la reiación entre ley/costumbre, urden

normativo y nrclen fáctico, como la relación entre in~titlJción y cultura: ya estahan planteaons. (..nmn en ~.. AristDteles con su ir/ea! de

Virtud arica, (en) Maquíarelo con sus Repúblicas Virtuosas. "En definitiva, algunas de las ideas principales del trabajo de Almond y

Vedra hunden sus raíces en Tocqueville y los aurotes clásicos de la teoria política.

A su vez, el aporte de Almond y Verba, ha sido paulatinamenre enriquecido por otros .

'" fJmond, G. ~.Yerba. S., -:u. cuitlln política- ,en Diez m:tos Dásic()l;de Ciencia Poi.í¡lcii. AneJ, Bucdona. Pig iIB.
J;' Mortíra. C. (J99n Democracia \' desarrollo en el Dru~w.\'. una reflexión desae la cultura oolhica. Montevideo. Ed. Trolce .
~:Lo:<.\"alores concretos eonlleun la idea de que se está bLbjando de valores, cttencw y hábitos comput.idos.
~ Morei,.., C. (l99i); Democra.c:íJ l' Desarrollo en Utuguav. Una reflexión des.de Ja cultura oolíci~Montevideo, Ed. TNee .
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En cuanto a los aportes que Almond l' Verba dejaron para las tradiciones rcóricas subsiguientes referidas al fenómeno

dcmocrático~ jnteresan destacar:

üi.- La última crítica manifiesta que dado que los culturalistaS no pueden dar cuenta del origen de las actitudes sino en

referencia a las instituciones, son las instituciones en todo caso quienes las generan y reproducen .

Elkins y Simeon (1979) l' Wilson (1992) por su parte, plantean que la 'cultura política' se rrata tanro de las instituciones

como de üs creencÍas que CnSl¡10 sohre las pJJmc12s. Concibiendo a JiLf instituciones como aislll/izaci6n F scdimcfllBción de las

creendas. "

i.- Las lecciones que deja su trabajo en cuanto asociatividad l' cultura cívica l' sobre' todo estableciendo que la 'densidad

asociativa' es básica para la democracia (terna sobre el cual se ha avanzado, incluso desde otros paradigmas te6ricos, por ejemplo los

estudios sobre democracias en sociedades fragmentadas de Lijphart, por mencionar un casu).
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Respecto a las críticas que se le han hecho al modelo en cuanto el tema de la democracia:

üi.- Por último, instauraron en el campo de debate, la disputa entre culturalistaS e institucionalisras .

!: Moreira, C. (i99ij: "Democracia lODeutroiio en ürugu1Y. Unl ttñaión ande JI cWturJ. política., Momn-ideo, Ea. iriicc
\: Moreira. C. /1997\: "Democracil lO Desmallo en UrU~lm. tOI reflexión desde lB cultura oolitita •. MOOlevidC'O,E¿. Trate
~lb:tudiosos del proceso de coma de deristoncs .
:; Moreira, C. (l996~ Democracia., Estado y Eauidld. lA "lion de lu i1ices. Documento de trabajo NC 4 Departamento de Ciencia Politir:a. Monttfideo, f(p. Faculad de

Genciu 50ciain Capituio j .
•••Mutt"Í~. C. (i996j; D~mocmiL EWloo r Euuid..d. u visiún Ut ln ñitt'S. Docum~nt\,ltk tnw.ju}\~ 4. Dt'putarntD[U ut' Gen~ia PuiítiCJ., Mom~\'idt'l.l,lepo Facu!ud de

Gencias SocialesCapitulo, .

Por último, en cuanto al fenómeno de las 'izquierdas' planteado por A1mond l' Verba, tanto la crítica efectuada por C.

Moreira, wmo la propuesta que ella hace en otro traoojoS3, se recoman aquí como propias: (acerca de ~The chic cuJture~, Almond y

Verbal : ... su diferencia enrre SUlxu/(Uf8S iiJregradas' y 'no liJtegradas' (o desletÚes]podría ser meior aprovechRda si se reformulara

en orf8S matrices problemiticns (aún manreniéndose denrro de los límires del debate sob" izquierdas y deffChas mas o menos

'lmles) . ., Como suoculturas leales de izquierda j' derecha, conviviendo dentro de un pais que prescote una cultura cívica; o sca que

las suoculturas, puedan coexistir dentro de los límites del debate como sugiere Lipton. Como parecería para el caso uruguayo .

1.- Desde la 'rat!qnal choice' critican el hecho de que las "romas de deasiooes susmnares' respecro tÚpropio fenómeno a

e"rudio hRce que IR pmpeaivR culruralistll sea inRdecUlldR. Y consideran IR perspeaivR de é"ros como conservadorR, esririctl,

taurol6gien, ignorante de las relaciones de podet, "

ü.- En cuanto a los 'policy analisis" han preferidu las explicaciones que vienen desde la 'rational chuice' como visión más exacta,

más empir~ta y abate.tiva de predicción y análisis de resultados políticos y económico; en detrimento del paradigma cultural¡sta y

ésre ha decaído a un plano residual dentro del enfoque .

Ü.- Lograron 'independizar las variables culturales' en la pol¡rica, al mismo tiempo que exploraron la naturaleza de las

instituciones a parrir de la ",ltura. Aunque, ~.. Sil (11"'''' "esgo ideol6giro limúó enormemenre In inrerpmRrión del fenómeno de IR

segmenraci6n cu/rural ' ya que fueron dirigidos predominanremenre a la explicaci6n del fen6meno de las izquierdas:"

Para Pye y Verba (1965), la definición de 'cultura política' , no se refiere a lo que sucede en el mundo de la política, sino a

"lo que la genfe Cice que suc(dc~ Y esto por medio de cognicionesl sentimientos y evaluaciones de quienes están sorncridos a [as

instituciones política .

~••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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A pesar de que este paradigma ha sido acusado, como fa se planteó, de 'conservador, estático, tAutológico '; ha

demostrado tener rendimientos interesantes, tanto en trabajos académicos actuales, colaborando hacía el entendimiento

del UflÍ.'ersopolftico, como también en elplano empfrico .

Esra coostimF uoa razón más para adoptar cI modclo para cI di.cño de investigadón quc .e pasatá a dcscribir.

1.4- DISEÑO DE INVESTIGACIÓN .

A partir de este marco teórico, se pretende investiw-t que tipo de actitudes y valores se encuentran asociadas a la

autoidentifieación de izquierda o derecha en el ámbito de la opinión pública en e! caso uruguayo, para ver luego si dichas asociaciones

se presentan, y con qué fuma en Argentina, Brasil, Chile y Paraguay .

Como intenta conocer algo más sobre las unidades de análisis, pero no aumentar la confirmación empírica de una teorí., se

trata de una investigación de carácter descriptiva," que incluye la "plicación de la conduaa de las unidades en términos de!

paradigma culruralisra. El diseño es pues, de corte descriptivo .

Como variable independienre se toma la autOidentificación ideológica o sea, la posición en que cada individuo se ~bica en

una escala que va de izquierda a derecha", y como I'ariables dependientes las que refieren al patrón actirudinal. Esta decisión de

investigación parte de la considéración del componente 'ideológico' en sentido débil, asociado a las personas de izquierda y derecha,

implícita en la dicotomía. Si bien es difícil cstablC(cr un criterio determinista en tanco la dirección musal de las variables, es plausible

afirmar que, si los valores de autoidentificación muran, el patrón actitudinal cambi.rá en concordancia". Y aunque puede presentar

doble causalidad, e! descripto será pues, el criterio que funde el trabajo de investiw-ción puesto que no in renta más que conocer qué

actitudes se asocian a la auroidentificación de izquietda o derecha en cada caso.

El marco 'culruralista' fundado en la virtud ciudadana, será aplicado para las hipótesis, pues las variables dependientes

resumen diversos indicadores, los que aleatoriamente presentan tres tipos de orientaciones propuestas por el modelo: cognicjvas,

afectivas, y evaluativas .

Estas orientaciones, corno se vio anteriormente, esrán referidas a ciertos ohjecos políticos que a su vez son vistos como:

sistema po!íúco como objeto gcneral; aspecto político; aspccco adminiscrati'm y cwnómico\ hacia sí mismo como demento aaivo en

el sistema .

!.os objetOs políticos a los que se refieren las orientaciones, no son incorporados al diseño de manera específica y aunque las

y'ariablcscomplejas podiÍan ser discriminadas JXlrellos - según si evalúan roles o estructuras, o titulares de dichos roles o principios

de gobierno -, no interesa a esta investigación hacia quiénes o qué se dirigen las orientaciones, sino en qué aspectos. de carácter

contextual"-, éstas aparecen asociadas a la autOidentificación ideológica. Es por ello que se han tomado como dimensiones analíticas

estos aspcC[QS'.:ontexcualcs'.

l~Moa y Araúio, M. (197;): "Ei mj Oc b esudística en ji in\"estiglcion socili" en Cuadernos de !n\"e5tiglOOn SociaL Textos Bisi~.Buenos Aires, EOitorizi NueYZ Vision SAle.
PíSilUS 19. 20. 21.
~u nriable indt~ndiente le' ius:iSn po: medio deoII imp.:lI't&nru.,v;~encU.r sobre todo l. ~Ienncia de la dicotomÍl en Ullto los indi,iduos $e"posirionan en uno u otro
npacio. U escala mellcionldz \"l de O a lO doade O es extreml izquierdJ., ~ cenuo r 10 extreml detttha .
" Así como ei componente puudaño.
~ Sr 'stt'ga el C\.•.múmicu?Jr lVIlRdennlJ Un?Jruntt' pUl el Inílím.. Sr induye: juotu cun el Admini5truivu f"Jf tM ruun~:U/lll a Iz {¡.Ita JI:J¡~ rcferitk. al úkimu y I,lml

oorcue Sl" ptttende mlntecer el l.51)t(to netllmenle oolítico aislado de onos a.soectOSrell.Ciollldos, PetO no ClioeciriClmente políti:os.
;9 Contn:rud porque &p"rtCencomo UO&tt~ttnciadellÍmbito &1qoe le r~Tcn [u orientJ.cionu, p.m. c10iTd irtd.n-idu.al.
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representados en una muestra para cada país. El estudio está basado en datos del año 1995 pues intenta ser llI1 corte transversa] que

analice el fenómeno en un momento determinado. Esta estrategia permite establecer la ausencia o presencia de asociaciones

valorativas relacionadas con la auroidentificación ideológica, así como analizar el tipo de asociaciones que se presentan; también

15

la lógica final del diseño se sintetiza entonces en un conjunto de orientaciones resumidas en las variables compl~as, las que

Puesto que se ttata de un examen de opinión pública, las unidades de anáhsis serán los indIviduos mayores de 18 años,

Este último punto escapa al interés de esta tesis, pero puede resultar particularmente inreresante, para conocer con

Además de la especial consideración efectuada hacia el modelo empírico, el diseño de investigación parte de las siguientes

Se trata entonces de congelar en un año el análisis propuestn.la estrategia yel momento fueron escogidos además, porque

En este capítulo se han explicitado e! marco teórico y el modelo de investigación sobre el cual descansará esta tesis. En el

cómo esos valores asociados han permanecido constantes o cómo ha sido su variación, lo que permitiría indagar en los JX'r qué de esos

permite rc&lizarUf¡ análisis de perspectiva comparadli para el mismo año en los países de la región. No permite saocr, en cambio,

cambios .

a su vez se ordenan bajo las dimensiones que refieren distintos mntcxt0s,

profunrudad CÓllO se han dado y por qué, tantv en nuestro país wmo en la región, los cambios {fi la di~otomía estudiada. Para ello,

latinobarómetro~ que corresponde a ese año .

utilizada comprende ideas y valores hacia el IT,undo político; que el valor igualitario csro marcando claramente la dicotomía; y por

otros dentro de la escala que los conceptos comprenden; que aquella, es más conocida en democracias con sistemas institucionales

último, que el instrumental analítico para estudiar los valores que hacen a la ideología lo ofrece la corriente culturalista, dentro de la

condusivncs del marco teórico: que la dicotomía izquierda/derecha es relevante en tanto los individllos se posicionan }"posicionan a

la fuente de datos más apropiada a {'Sta inycstigadón, por extensión, pertinencia y cxhaustiYidad que se cncontró fue el reporte dd

múltiples ángulos de análisis, siendo uno de ellos el estudio de las ideologías comprendidas en él; que esa ideologia en la acepción aquí

sería pertinente además un enfoque desde otros paradigmas, con e! objero de dar una explicación acabada de! fenómeno,

otra dimensión basta ahora empleada en la política occidental en el último siglo; que se trata de una dicotomía compleja que contiene

oposición de los ttrminos izquierda y derecha; que presenta un carácter más genetal j' abarcativo de la realidad política que cualquier

claramente consolidadas como son el caso uruguayo, o el chileno; además que presenta una continua revalorización que parte de la

que el modelo centrado en la 'virtud ciudadana es el que se encontró más adecuado para aplicat al diseño de investigación .

siguiente capítulo se desarrollará el estudio par; el caso uruguayo .

1.5- A MODO DE SÍNTESIS •

1-:Pari. entender con más deta.iJe, los upe<lOS metodol6gicos referidos a ii. construcción del modeio, distintas limitaciones y virtudes del mismo, as; romo tammen las
cons:cie:acione; acere¡ de la fuente de datos. ver Anexo l. Para conocer aspect~ relacionad~ al tratamiento de l~ Oa¡('ll;. ver Anexo 11.

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Uruguay es un país sin grandes divisiones sociales, con un fuerte imaginario de clases medias urbanas, de temprana

El Estado ha sido de claro carácter protector en la mayor paree del siglo XX, y posee una de las más destacadas tradiciones

democráticas del continente. Los partidos políticos han sido actores involucrados de manera privilegiada en su construcción, puesto

que lo precedieron, ocupándose también de la socializadón política de los ciudadanos, aportando en las primeras épocas, significados

identificatorios de lo 'nacional',

El estudio del caso uruguayo no puede olvidar algunas de sus peculiaridades. Por ello, aquí se recorrerá en forma sucinra la

historia del país, ccorrándola pGf un lado en la mnstfucci6n del Estado, y por OW) en sus Constituciones y partidos ¡x>líticos, para

culminar luego con un análisis de los rasgos principales de la cultura política uruguaya, a la que estos procesos históricos han

contribuido a formar. Con esto, se intenra presentar al lector una idea general yabarcativa de las particularidades del caso.

f; E5ta b~ rntr.,. dd p~ de confornación dd btado utu¡;UJyo., int~ntaser 0(11.ripida minda qu~ no se det.ien~espeóliC1rtlenk ~nlos 'impulsosr &mOl' cid proceso lino
mas bien en sus collSt(uencW.
!:: E•.•~~ ab,). Ü ú!~~ció:: .:!e~P:lf!:.lc. {lSi~}, V::.,d~ ¡fumé- qu: e! pe:ff.7~OQ¡:;;.jf:::Gir;ce!t.:~:r.J. nms:r.ric en t.:.de .f,gime •. ?,,!itice, st l"t:'.! u;;¡:;:esd;¡.:!ib!e e:; !:. d~:;;IX"~,i::
''El st6sg:c I.!::';IT.-u'!~'P':J!I:lz ~f]cimá.! td1:'~,":.I!;í!l CC.?~'iffl:izr:flip'~:'Ul.!I.!pa.'u í r::j: 14¿!r.L.~'6.'! :!!:Ji~~
ti; El dererho al voto de 115mujm1 se introdujo recién en l. Coostirució:l de 19H. y ts,W slIfnguor. po. primer¡ 'l"tI er.lu t1e<:cio:lt'Sde ]9,8 .
•••Que comienu con el primer periodo prtsidenciaJ de Jose :&dJe y Ordóñez en 1903 y termina ron d 'altO de Vim' en 1916 .
¡;E, considerada como relatin.. puestO que I pesar de It. temprara ucul.riDción del esado,l", elites de ligonos de los ~etores más liberales d~ Ir épon rnan[(lvieron r
~:r.:ie::e:: ~ di':de ~:;. l::l: fo~t ~.::l:hcié:: ce:: h ir.sci:u::z::.
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CAPÍTULO H: URUGUAY.-

inJlucncia europea .

H.t. LAs PARTICULARIDADES DEL CASO URUGUAYO .

11.1.1. La construcción del Estado."

_ Uruguay .tuvo~J1a demoer!.cia -,.emp!!,-,,':. De carácter restricto en sus orígenes, a pa!!ir de 1917 se produce la

universalización del voro masculinooS y se introduce el voto secreto, entrando así en la era de las democracias de masa. Esta democracia

además, ha sido una de las más largas y estables del continente, con sólo tres interrupciones a lo largo del siglo, en 1933, 1942 Y

1973. Las dos primeras de carácter 'civil' sin participación directa del ejérciro y con fuertes protagonismo de 105 partidos políticos,

ambas de breve duración, La dictadura de 1973 en cambio, tuvo al ejército como actor predomin.nre, duró 12 afios y fue de

caracrerísticas diferentes que no se desarrollan aquí por quedar fuera del tema de estudio .

Las bases sobre las que luego se consrruyó el Esrado moderno, se insralaron en el país a partir de la dictaduta de Lorenzo

Latorrc, en el último cuarto del siglo XIX. En esra época 5C garantizó el orden por medio de la profesionalización del ejérciro, 5C

alambraron los campog se crearon 105 símbulos desde 105 que germinaría luego el sentimiento de nacionalidad. Se aplicó además una

reforma educativa, la 'reforma ,'areliana', que imprimió carácter laico, gratulro y obligatorio a la educación pública, y apuntaba

además ala futura formación ciudadana."

En el período bld/isra," se senlaron las premisas fundamenrales para sustentar un proceso radical de lransformaciones. En

este período, se delinca un Estado con relativa autonomía rcspc'to a los incenses económicos privados ,. L1 iglcsiae:, ,. al m~mo

tiempo que se sU5Citauna profesionalización del elenco político, se insraura la función intervencionisra del Estado, creándose los Entes

AUlónomos y Servicios Descentralizados, conformando así un Estado de carácter inversor y providente. A su vez, este Estado

moderno 5C apropia de las funciones sociales er, el plano asistencial, ocupándose de la salud, la legislación laboral y la educación. ':se

~•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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pmendfa cita! un Estado con p!rocupaciones sodales, pero no socia!Jsta; emp!esano, pero pteoeupado también PO! una Olés ¡usra

distribueJón &10$ bienes socii/cs. 4Sl Benjamín Nahum, trarlSCribe una frase de CnlrcÍJArma en 1914 : "Yo (onalXJ ¡¡)Estado como

un suieto supedo! en rodas las maO/festaciones de la vida, (.,,) debe ser el meio! patrono, el meJo! iefe, (...) el socio PO! excelencia, .,

En esta época se conforma además en el país un sindicalismo de base anarquista, autónomo con respecto a los intereses de ese estado

'jefe',

Según algunas interpretaciones, estas caracteristicas produjeron un gran cambio social, y de idiosincrasia del ciudadano

uruguayo, sedimentando la imagen de un Estado que soluciona la vida, de una sociedad de clase media, de ser 'únicos' en América

Lotina, la 'Suiza de Améri",',"

Este modelo comenzó a presentar graves problemas a fines de los 'SO, Ha)' autores que explican que en el Urugua)' sólo

funcionó el modelo batllista, o cualquier otra reforma de ESll1docon miramientos sociales (Welfare Sll1te),cuando las arcas nacionales

estuvieron Uenas,As. que ~.. desde ¡Jl55, la ensis econdmiea pas6 a cuesdona! la roralidad de los fundamentos de! P!oyecro naaonal

neobarllislJI: (y con ella) desalxl!eció la ultima CO}7Jntutaprovechosa pata la caplJIción de abundanres existencias de la lenta de

exportaCÍón. >r.JSobreviene entonces, un período de crisis con [uenes repercusiones, tanto políticas como sociales que desembocan~ en

la dictadura militar de 1973, Antes bien, existieron intentos de salida a la agobiante crisis económica, social y política como los

estudios de la C!l>E, que no llegaron a implementarse, o la reforma constitucional de 1966, de la que no se obtuvieron los resultados

esperados,

En el período dictatorial, cambian las orientaciones de política económica y social, Si bien la discusión del tamaño del Estado

no estaba establecida como tal, al comenzar 1, dictadura se marcon parámetros porn 'achicarlo', "En el cdnda!'e de San Migue! (¡JI?}),

se definió conaemmenre la tcducción del gtado de eSlatización de las aaividades comerciales e indusrnales, excepco de lBS

considemdas aincBS o eSftstépcas, - Pero el resultado, además de no lograr disminuir el gasto público, produjo una redisttibución a

la interna del' mismo, disminuyendo el Gasto Social a favor del Gasto en Seguridad, incluyendo una caída importAnte de las

retribuciones al personal estatAl en el gastO tata!." Esto vino a acentuar los efectos de la dictadura, llegando a grados de desigualdades

pol(ticas," sociales y económicas nunca antes vistas en el país .

Hacia los '90 y consolidada nuevamente la democracia, en el segundo período presidencial, el tema de la reducción del

tamar,o del Estado tuvO su lugar privilegiado en el debo" y en la agenda polítiea, A pesar de que no se lograron habilitar las

_ pti\'atizaciones de las empresas públicas, consulta popular de por medio, hacia la mitad de la década, se lIevaton adelante reformas

importantes en tanto tamaño y prestaciones del Estado,

~ traMO, R..09&6): El Eswlo Uragl1l.Yo: úrarter¡sticas Hi~áriC'l.S r t\msidaO d~ Rmrma. Montmaeo, Fandacióo rnnns SeideL Pg. 57 .
e ~lhcrr.B. n9901 La éooca B.dlka 190').1929 Montevideo. ed. Banda O:ienw. Pí!ill1 29. trlns..-ribt un dimo de GarcÍl Arma m DSes [ lOO¡ sesión 26/6!I914 p. \-\O~ .
)41.
¡;; bU! tJ:p~njonsr refiete .1 carácter de pl.tu firancien que ttndda el p3is, asi como I los r..ivdes de bienestar social que ~ loeraron, comparado con tI resto de les p¡ises

i,onOlmericallOS.
~ Pn::sidencia de LW Ball] •..Befra. PCTíuJu ni d qllt" ~ itl$U.uru un fuerte mudelu inJu:mw OuWu ni l. 5lJ1utuciún de impurluiu~ prufunJiúndUSt' el carietl:t bend'a.rwT tld

Esuoo.
T. 1.&ndindli, J. ([996); La Clídr. d~ Ja~ocrlCil. Cronología comp!t.I& de J¡ Hi:stoñ. rct"itnlt cid Uroglll! (196i-l97;~ Mont""jd~,Fondo dr Cultllr¡ Unmnitaril. Pi.gin •

56
1: .'i.::e G., R.:..::,1J, T.tF",. H. {~990}:.¿''\ 'l",iér. ¡j••~••l.u p:¡";.~:;:;t.e$? t •. Mi,úS j" Ru!;d.1.iM de ¡.os Err.?;m¡ P~~;-.u~ :¿.:.;:,~.;dt':'. fu ••~.:.de Ceba,1 t:.,¡n:¡'::.:,:"

Pi¡;"~ 60.
TI Fraore, R. (986): ElEstado Uruguno: Carat"leríscins Históricas ,. Ktcesidl.d de Reforml. Monlt\'id~,fundJ.ción Hanns Seidd. Píginu i5}" N.
Il SuÍ1idlS 101m «)(lo, por los putidos, míliWltes o simpuiunte5 <k izquierda f undicatos .
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11.1.2- Las Constituciones y los partidos políticos .

~.. la política 'o ,l U!U¡¡U1JYdml, uoa puspmiva d, 'la!¡¡a dU18ci6n' Siempa ha !/!Co¡¡idouna in¡¡eniuía ¡¡18dualist8 en la

rrJmitiJdón dcsIJS ([Bnsformacíoncs, dentro & ur.a.lógica que (c{'ombin8 ca.mbjo y uíldidón, innol¡;ción rpcrmancndJ.. 'f(

Desde la Constitución de 1830, y a lo largo de toda la vida institucional del país, se han suscitado cambios importantes,

jurídica y culturalmente .

Con la 'paz Je Abril' Je 1872, que puso fin a la R<vo]uoón Je las Lanzas, se imroJujo un e1ememo nuevo, el reparto Je

jefaturas políticas; un puneo de inflexión, que si bien no institucionalizado, tuvo consecuencias importantes, con la instauración de

una cultura política de coparticipación, que permitía la tolerancia y el reconocimiento entre las divisas, que iban desarrollándose como

un embrión del que devendrían los modernos partidos políticos .

Pero no fue sino hasta 1917, con la aprobación de la segunda Constitución de la República, donde en forma expresa .."

bu.rca consolid.! 18 fXlJ{JdiZ8ci6n, l. ciud.d.0/z.ci6n y W! idClJ de plu!8iismo conrcO/do dW{Jo del uoivcrso de las jJI1!ádos

rradicion8ies. Para lo que habj}iraba un juego flexible de fraccion8iizaci6o eo el ioreJio! de cada uno de los lemas tt8dicion8ies.'" Se

estaba alcanzando el ideal poliárquico, y los partidos constituían la médula central del mismo, dado que no se podría explicar de otra

forma, la cantidad tan elevada de voto popular a lo largo del siglo, si no fuera por el artaigo que aquellos tenían, tanto en la sociedad

como en el sistema político. Ya••e notaba aquí, cuan fuerres eran las identidades partidarias, que pasaban además por identificaciones

con ciertos símbolos y héroes nacionales comprometidos en las luchas de independencia del país.~

Entre 1934 j' '1958" aparecerán nuevas normativas que buscaban asegurar, el pluralismo interno de Jos partidos, la máxima

indusión social )' una amplia oferta denoral dentro de los lemas tradicionales .

Hacia 1966, con la crisis económica, social y política en su apogeo, se intentó, a través de una reforma constirucional,

cambiar el rumbo del país, Esta reforma no logro los efectos deseados, en parte, por la heterogeneidad, tanto de las propuestas, como

de los apoyos políticos a aquéllas. Quizá por esto, hacia la mitad de la década de los noventa los proyectos de reforma constitucional

tendieron a ser únicos,1S

Mientras tanto en 1971~ el pa~ seguía caminando hacia el quiebre de las instituciones, extremo que se concretaría dos años

'después, y en medio de un clima enrarecido se desarrollaron, las que a la postre serían las últimas elecciones hasta 1984. Pablo Mieres,

sostiene que en ésre período el mapa electoral se congeló y de hecho en las elecciones que marcaron el retorno a la democracia, los

VOtOSse distribuyeron de manera muy similar a 1971, con una disminución en el Partido Nacional)' un aumento relativo del Frente

14 Camno G., .-\guiar c.. Bottindli O .• Caneua de S,nguinetti M., úYOtl M .• Torres W., De Sierrll G., Doyenart J.c., Emnoon:a Á .. fttoga A ..Gonuin L.A., u.nzato J..
Methol Ferm A .. Moreira c., RodrísuezJ.. Serrsni L_ 09981: Seminario: Refomu. Constitucional \' Estrueturr. Política. Centro d~ EsrudiO$EsmtégicO$ 18]'. Montevideo. td.
Banda Oriental. Cita en páginr. n
:1 ú.~ano G .. Aguiu e, Bouindli O., Canem de SI~lIinmi M., CaYOtl M., Tones W., De-Sierra G., Do].'enanJ.c.. Errandonea A., Fteg~,
Gonzaiez LA., u.nzuo J .• Methoi f("mr A., Mortir:a c.. Rociti¡:;uet J .• 5mgni L, (l99S): 5f-minlrio: ¡¿orma COfluituoonai y trnucrtln Poiioca. Ctnuo de brocii~
h:rlu:girQ1; jS i5. MUflctyiJeu. eJ. BanUe.OrientaL Cica eroPi!Cil1l 32 .
1i Por eiemDlo D&tl el Pilnido nlcional M. Oribe mientru QUt oua ("~nartido colorado F. Ril'et1.
11 El P•• tid~ N~cional'..-uelvt a vour como Ufl solo partido."' .
~ En este sentido. si ¡e es~udilnlas discusiones de 11 címuI de ~nldo:n de '80$co de 199~,$e mcuentran comentltios como d de Rocha Imu. Em Sellldo: aborda tlleIDi
tti.civ/i.i.ndv JUril:ñii.i.d dt ;<15(úIlSci(ll(iootS ("ll (Oflil:QS(.I$(jUt ¡u lJrwl1Ulll. r lÍnuu ja ifUpotc.rrci;. lit ollA ~Ufik0:s<4: •••.E; Jrli<:d JroM;f Ñ¡'¡.1rkf¡ia'n:ú ÓiW1JNlff:" q/Jl:"

ti;';' ••1M 'llif ulit -si ti pw¡Uf. CM~!IIPVJOdi ux10sk.tSpUlid.Js. ;Y •.•y¡ SIH DtaUfi.:- na .P"J": Nl&t puhft qun:hl km ¡ff HiII t-mtf!t-ncd ¡ff H~ si(1JlldJn /UÚiJJ,l)
t¡uftstlmOS ZOOlÓZDd!J .• Acw de la comisión npeciaI sobre R~fo=ml CollScitlltionall996 Cimara de SellldottS de Il Republic:a Oriental dcl Url.lSual'. JW.Sin.a t59.
Ti Año de 1Icremón del Frtr.tt Amplio, tnrn partidot1l un mccma que plUm de bipDrtid:im I plllralisu mtxler:ado (duibMón segúr. SlrtOti, G. (1m,. lngcnicrm
Constitucional Comp&tada: una jn'f("Stigaciónd~ estrtletu:u jncenti'fos X resultados. México, Ed, Fa).
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Amplio."

En el período post- dictatorial, los partidos políticos han tenido dos preocupaciones imporGlntes; por un lado han rrabajado

mancomunadamente en pro de la recomposición de la democracia y de la sociedad civil, y por el otro, ya con el sistema más estable,

han buscado mecanismos pata relegitimarse como tales, para volvet a cumplir su rol central en la sociedad, )' sobre todo para dar

respuestas rápidas e imPJstcrgablcs a la misma, incursionando en proyectos y leyes que permiúesen una ma,"or gohcrnabilidad. En

1994 se plebiscita una 'mini reforma constituciona!''' la que no es acompañada por la ciudadania a pesar del consenso de todos los

candidatos presidenciales para las elecciones de aquel año .

finalmente, en medio de un dima de 'elecciones nacionalcs't!, se aprueba en 1996~pvi muy estrecho margen, Ja reforma

coostituciooal que modificó el sistema electoral ea múltiples aspectos de los que se destacan los cambios en el sistema de doble voto, y

~ la incorporación del balotaje como mecanismo para la elección presidencial.

En síntesis: la coparticiI~Kión entre partidos ha evolucionando, primero hacia la cOi1i:crtación, y finalmcncc hacia la

coalición. A su vez, ésta ha sido posible gracias a una crecienre disciplinade los partidos uruguayos. Por otro lado, se ha pasado de un

bipartidismo fragmentario., a un multipartidismo moderado. El partido 'no tradicional' Frente Amp)io,sumpluambién una función

de socialización y de identidad nacional (característica que era e.dosi,.. de los partidos tradicionales). Tanto : .. los eh"Ctosprol'{}(.dos

por el conjunto de reglas electorales, Msieamente centrados en la 'representación proporcional' en combinación con el 'doble voro

simul",neo; (que) h.n producido un efecto particular, o&rvable en l. existencia de presidentes o ejecutivos en condiciones

minorímrÍ3scn sus paámentos o !cgísl.tíros ~ en los últimos tiempos, como la pérdida de legitimidad de los partidos, son temas en

proceso de resolución .

Aún así, hoy día, en el Uruguay se sigue pensandn que la dase política es el sector con más poder e influencia"

11.1.3- La cultura política uruguaya en la encrucijada .

Una vez 'dibujado' patte del mapa para el caso utuguayo, es menester resalrar que d imaginario nacional viene dado, por

una población urbanizada, moderna j' envejecida, con ciertos resabios de influeIKia europea"; por la idea de un Estado benefactor que

permitió durante mucho tiempo el acceso a bienes sociaJmente ,..Jorados; y por los partidos políticos comn actores fundamentales en

la vida del país. Y aunque de hecho muchas de las condiciones objetivas han variado, 'los fantasmas del 'jO"', de 'uruguayos

campeones' y la 'Suiza dc América', aún persisten .

Ahora bien, ¿que sucede entnnces en el plann político?; ¿qué valores hacia la politica presenta la sociedad urugua)'a?

la literatura habla del fenómeno de la centralidad de los partidos (sociedad partidocéntrica)"; de altos valnres democráticos;

de una dara~tcndcncia hada el cemro del espectro político mamcnicrldo el debate dentro de los límites de convivencia; de fucitcs

valores 'estatistas'; de una sociedad sin diferencias abruptas de dase o prestigin, dada en parte por una rdativa igualdad distributiva y

!':.Sj Oten el audai de voros de este partido la ido en ¡umento, nunca obturo i. presidencia dti~. \ier ~ri A. (l99ii: P,:tid05 Poiíticm \' Simmz Elettorzi. MODtt'Viaeo,Ea.
Fundición de (ulull'J. Uni'tersiu:u.
1-, Rrlorml que bU:KJba principalmente itmodurir cambios tn el sistema electora! J a1gWlClSde gobie-mo, que fuera p1ebiscitl.c. en ¡que! &ño pero pm.1.a que no se ilcIll%IIron 105
eotos ntceurios pire 50 p:omulgacion .
F.:!E! di:;,:. ,,;,i::oda.:lc ~r b fe,;;;:. t •• Gl:( u di•...el.!t!:.:t }"¡!g¡¡r.u :L::cio::.ts p,:¡líti..--u¡obrt EJ ter:a.
l'!D~ ¡:;~l.c.desF~cidos.,co:r.F::es~cpo: mú!ri¡:!es f:-:~ones i:lte:r~ (v~ ~ Edu:.:dt' ~e:I.. L,is!!t'Íón Elerto::.! r ~:te~4'de r:;:'!id:::: e! {'"-S2U:t:;toy)
•. Buqln'l D., C~uerti D., MOrl.nJ.h. (l999) FrlcrionaJjzación Politin. \' Gobierno ~n~Iüruguay: ¿Un enfermo lm.ginl~o? MonrtvidC'OICP PCS. Página 8].
~ DuO'! utnídO'l de un esttIdio dt opintOll realiudo PM el Jng A!ir. C. Doytnlrt .
ti Ptltgrino A. r Gonúlrz S. (995): AtI~ Demográfico del Uru;w.y Mo:lttvidC'O,Fondo de Culrura Univemttril.
rE::. 19j{l, e::.::le~:::de! 13ci=::- esy!e:ldo: t:"-::::6::t:=C'}. ~:r..:.!.l:.~t:"~6::~::::.;:'::!': de !6:bo!, ~~:~:::S~ e!=~=~~L::::!::!.Es~e~:::=~"'" :u:::;:::::.:s :~diud::,.e::.:
rr~mt Hl ti im!gil'lol:rio colKri-ro. romo Utl2 SutrH' de mem('l!Ü de Iqu~(l'5!ñl,'!!; oond(l'5 .
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el acceso a los bienes socialmente valorados, dónde el Estado jugó un rol fundamental, y contribuyó a diseñar un 'patrón igualirario'

en el plano políti\:o y social, al merlOs hasta la dictadura cuando, tanto aquél como los sistemas de re.compensas empezaron a variar .

También se destaca a las élites como fotmadoras de opinión, dónde intervi,nen ya no sólo los actores político- partidarios

sino también los s¡ndicat05, las cámares empresariales y por qué no, los medios de comunicación, junto a un marcado componente de

estabilidad en las preferencias electorales y la alta retención del elecrorado por los partidos políticos a lo largo del siglo, En este

sentido se destaca que el Partido Nacional, por ejemplo, sólo ganó las elecciones en 1958 j' en 1990, y, aunque bajo el sistema de

coparticipación ya expresado, es el Partido Colorado quien ha gobernado. Con la aparición del Fr<nte Amplio en 1971, se produjo una

ruptura de este bipattidismo, lo que implicó a su vez el paso de una cultura política homogénea a una heterogénea, entre las élites yel

electorado, Pero esro aparición de un partido de izquierda con chances electorales y de gobierno claras, no se produce sólo por un

cálculo eloctoral del tipo 'de mercado', sino que fue producto además de la unión de varios sectores "'nto de partidos tradicionales

como de pequeños partidos de izquierda preexistentes, bajo una clara sensibilidad valorativa hacia los sucesos de la época en el país y

en el mundo,~ y que recogió además una importante adhesión ciudadana .

Todas estas características apunran a la 'ilusión del consenso', a parámetros de valores comunes a toda la sociedad, que

determinan el grado de conflictividad que es tolerable del que no se puede tolerar, resultado de una historia compartida, que va desde

su particularidad demográfica, pasando por el Estado, sus (onstimciones y sus partidos políticos. Los partidos y votan res

'tradicionales'" así como los dC"izquierda, se ubican bajo estos valores compartidos, lo que no impide la existencia de diferencias

valorati,'as entre ellos, Este es el nudo gordiano del prosente capírulo: ¿qué patrón acritudinal, referente a valores presentan quienes se

identifican de izquierda, y cuál los de derecha, en el caso uruguayo' .

11.2- SELECCIÓN DEL OBJETO DE ANÁLISIS •

Antes de cnntestar la pregunta planteada en el aparrado anterior, es necesario recnrdar que, como ya fue dicho en el marco

teórico, tanto Conscanza Moreira como Luis Eduardo González tienen daras coincidencias en lo que refiere a:la existencia de valores

diferenciados para las élires según su identificación de derecha o izquierda. También encontraron que los valores hacia la igualdad se

presentan como 'parteaguas' entre las élites así identificadas .

Pero los estudios empíricos, que tienden a indagar sobre estas cuestiones en el nivel de la opinión pública en el país, no

abundan, Dada la centralidad que los partidos prosentan en el caso estudiado, esta estraregia del estudio de las élites es comprensihle,

Aunque existen dos casos en la historia reciente dónde esa centralidad no pareció intervenir con tal determinismo. Uno, fue la salida

del petíodo dicratorial, dónde el impulso pareceria al menos, estar compartido por toda la población y no sólo por los partidos

políticos, pero no determinado por los úJcimos. El otro es la actitud asumida por Jo.ciud4danía frente a la ames mencionada 'mini

reforma constitucional', que a pesar de estar promo"ida, apoyada j' difundida por los partidos, pareció no tener respuesta 'automática'

en la población. A éstos dos casos se le puede agregar el aumento de la volatilidad de: voto! Entonces, si bien no puede decirse que

los partidos hayan pcrdido su centralidad, si sr puede a5CVerarque valdría la pcna indagar un pocü más sobre el comportamiento, j' en

'" Término aruii&do PO!Carlos Ral de kúa. Ver: Ral de ¡\zúa.. C. (l98S~ Partido; Policía r Poder en e1lirugun, Montmdeo. facultad de Huma.nidades}" Ci«lcW .
1",Sll~e"SOSde cris.iseconómica r poIitia ~ ~I país; del discllM conlnl la ingerencia 4imperialisu' por pute de los :EElil' en lu KOflOmíl5 de Latinoamérica. r la influencia de la
re• .1lu:;¿•• ,;;.l:.1••; qCf p;:¡. ~ ¡'pox~ rrü.rd ~e ~r.tr; jr..:!tlt~t rr.••:h.::e;de '"'l:ul!\),SFr~,)S de ¡~¡¡je;;!.t Y:f.j~,;. 1:., •.••fc..;r..¡,;j¿ •• .:Ie:; Fte ••u .\:r.p1i•..Sens.ibUj.a:lts '1la
~h:i:: P!ts~::.b: b c,.;:ni::..-io::e!: s:::did.
9: Rtíeridos a los pmid05 Colof1do f Klcio!u.l.
9' \'ount~ que cambi.n ItU p!'efermciu partidarias de eltt"OOna dtt"ciOn.
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este caso actitudes, valores, en e! nivel de la opinión pública."

Éste es un tema crucial y debería tenerse en cuenea en el estudio, interpretación y análisis de la política. Quizás no con la

fuerza que lu proponían Almund y VerlYd,sino como búsqueda rea! de divajes políticos que inciden (ya nu determinan), toda la vida

política de una sociedad; r que a ::iU vez hacen a la cultura de la élitel pues si hien es cierro gue como suhgrupoJ genera sus propios

códigos, éstos penetran toda la sociedad ya su vez desde sus propias creencias, ésta abre un camino de influencia hacia 'arriba." Este

análisis no es marginal, puesto que puede resultar muy útil para la interpretación de algunos fenómenos políticos, en una época dónde

los y¡¡lores, pf{'sumibJcrncfitcl estén cambiando .

Ahora bien, este estudio se concentrará solamenee en el componente 'ideológico' de la dicotomía izquierda/derecha, basado

en lo expuesto en el capítule anterio!, dónde se via que la dicotomía implica, por un lado, un componente partidario, y por otro uno

ideológico, el que refiere a su vez, a la presencia de 'patrones actitudina!es' que orientan las acciones y opiniones de los individuos. Y

que según la literatura teótica y empírica, la actitud respecto a la igualdad" es la que, presumiblemente, funda e! criterio distintivo .

Con lo anterior, no se pretende desconocer la influencia enorme que presentan los pattidos para e! caso uruguayo, donde

probablemente la inercia que ejercen en la población es importantísima, aún en el plano ideológico; sino que se intenta aislar el

'componente ideológico' para poder identificar un fenómeno determinado, léase: qué asociación existe entre 1, 'ideología' y la

,utoidentificación ideclógica a nivel de opinión pública para e! caso uruguayo. Sí coinciden o no con los encontrados en e! nivel de la

¿lite, o si se presentan como el r~suJtadoo consccuencia de ac..:ioncs o actitudes de la primera, debe scr indagado en otra investigación .

y a pesar de aparecer como un razonamiento contraintuitivo, pensar que en el caso uruguayo la élite partidaria no determina el

patrón actitudinal de la población o que solamente lo comparte, o tal vez sólo interviene débilmente en su conformación, y de qué

forma, debe ser miiterm de una futura tesis, y no es competencia de ésta que apunta a una etapa previa .

El trabajo se concentra de aquí en más en el 'componente ideclógico', dejando de lado el componente partidario. Ese

'componente ideológico' será analizado por el herramental que ofrece la cultura po!itica como fuera explicado en el diseño de

investigación. Y pretende contrastar en el punto II.3 del ptesenre capítulo, la hipótesis sustantiva con que se inicÍa el siguiente

apartado .

II.3- ALGUNAS HIPÓTESIS PARA ELCASO URUGUAYO •

11.3.1. HiPÓtesis .

Como sé anunciara en el apartado anterior, la hipótesis general o sustantiva que se pone a prueba para el caso uruguayo está

formulada de la siguien" manera: •En Urug-úi1Y,plr" el &iÍO 1995", ¡" .utoidendficllCión de izquier<ÚiT deredu se encuentra

asociada a determi/11/das orient.dones de los indiriduos hada un conjunto de objetos sociales.Y políticos. "

Para mr.trasrar esta rjpótesis, sr testsron "cinte hipé tesis de trabajo formwams en el 1TIismosentido que la hipótesis

general, donde la autoidentificación, como variable independiente, se refiere a quienes se ,utoposicionan de izquierda o de detecha .

~ Rtrordar Ja discusión qut"St" diba t"od marco teórico con los autores aáixllLÍisus, cuando se:resa.UDa la imporuncia de los estudios oe hu ideologías a nivel de opinión púbiiC'a
jusumenre porque si Ull partido cambia de 'posición. iOffilógica ~ !,tobable ,!ue ;'JierdaVOlantes. Página ....
9i Esto se puedt" observar en sociedtdf$ partidocéntricas, o con alta cultura polítiOl participante, dónde la política se funda en valoteS compartidos .
!l' La igualdJ.d sera indagada er. la inves.tigación en tanro su plano 'concreto'. que fuera expliado en el capíroJo anterior
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Las actitudes asociadas a la autoidentificación, son puesta a prueba por medio de veinte variables complejas' que, como se explicó en

el diseño de im'cstiBadón, resumen diycrSQS\:antidadcs de indicadores que componeil distintos tipos de o¡jcntacjoncs (cognirivas,

afectivas, evaluarivas)"

A continuación se describen rápidamente las variables dependientes agtupadas en cada dimensión. En la dimensión 'Sistema

político mmo objeto general' se agrupan las variables que re-sumen evaluaciones, cogniciones y afectos hacia: la situación general del

país, la igualdad, la democracia, la ptopensión autoritaria del gobierno, el plano internacional y tegional (los aspectOSinstitucionales,

económicos, políticos r de integración). Para los 'Aspectos Políticos se agrupan las variables sobre orientaciones valorarivas hacia la

situación y problemática política del país, las instituciones políticas; la complejidad de la política, las políticas públicas sociales y la

distribución del poder. En tanto para los 'Aspectos Económicos' l' Sociales' esas evaluaciones cogniciones y creencias se refieren a la

situación y problemática económica del país, a la función de la economía el estado y el mercado, a la situación y problemática social

en el país, a la mo\'ilidad social yal trabajo. Por último en la dimensión Gue refim al 'propio individuo como miembro activo del

sistema' se agrupan las variables que se orientan hacia la evaluación de situación económica indi,idual, el individuo y partidos

políticos, del individuo hacia la política, hacia la religión, hacia la nación y actirudes hacia la participación política .

A continuación se presentarán los resultados obtenidos para el caso estudiado sobre los patrones acritudinales asociados a la

autoidentificación ideológica."

11.3.2- Resultados .

El cuadro 11.1describe en la columna central, las veinte hipótesis de trnbajo. Remarca la variable dependiente, ligada a cada

hipótesis Gue será puesta a prueba, e indica la dimensión a la que aquélla pertenece, así como el número de indicadores que la

componen en las dos primeras columnas. Por último, en las últimas dos columnas manifiesta el resultado para esas hipótesis

(verdadero o falso).

Úlmo se observa, ocho de las veinte hipóresis de trabajo resultaron válidas j' doce rechazas. Según las dimensiones que

agrupan las vatiables dependientes, las que se refieren al sistema político como objeto general y al aspecto propiamente político, son

las que ptesentan mayor concentración de hipótesis válidas. En síntesis, la orientación hacia el sistema político aparece como el ámbito

. donde aparecen diferencias valorativas mas marcadas enrre quienes se auroidcntifican de izquierda r quienes lo bacen de derecha. A

ésta le sigue la dimensión que contextualiza al propio indi,iduo como miembro activo del sistema. En el aspecto económico y social

las variables dependientes fueron rechazadas por no presentar asociación.' •

Por último, la cantidad de indicaoores que presentan las variables dependientes, nOdetermina la condición d~ aceptación o

rechazo de la misma, con la excepción de la que refiere al plano internacional .• '

~u iusci6cacién dei J.ño es..'"'Ogido~remite I io aprtwio en elapatudo i."¡.condusiones}' ciiJeñode ínvtStigJ.oón . e1'I marro ~jro .
9ó l."napor hipó:tSis de tnhl.jo propuesu. En J~ cUldros. 1L! un.b1es dependientes se en:uentti.n des'".actcWe1'I nesriw. Por mú información .cerc," de los indicadores que J¡
tomponen ,;,erAnno l r pln. ver cuáles resulwon válidos \"t1 AOtto 2 .
;: Todas. esczs decisiones, estin debi:l.amente justifiCJ.d&.sen tI apartAdo lA .conclusiones y distño de in\"estigación . tn marco teórico.
!$ La juttiñación Ot esa dimensian ~ mCutnUl t11 ti apituio 1 .ptrucio i..¡ .
~ Fm uUtent'rm~ infurrmcior. ""lne :1 runmucuon d:-11lo hipóto1:l. t' inuK:.•Jurc:. ver Áne¡u L Y p¡a el lf'llumimtu oe I~ U1tUS~" nigencW fUn. 1J.nlidJ.ciún u hlución oe
lL! bipÓtt'5is"'tI An~ol\~2.
IX, Enlasdm ptimet~ r~ de lu cinro nn •.bles allí agrupadas. un rnulra::on ,..ílidu. PUl l. tercer dimenLión. sólo dos de las.as hipóte:sn soo Tálid.u. nótese: qoe t'l::\u1t1ron
válidJs Iu que \"inrulJ.llJ.!indi,..jduo con lu institDcio:le5, lu pmidos políticos ?O: un l.do r l. i,glesia por ~ro. Es inmtsl;nle agregar que al ni"d de indicadores, de lu nn.b1n
dept~.'¿;t~.tts,1J .::!i.:Ler.¡j••r.J1iu..:;:,r; p:tstr.:.,¡ 1.1 i.Ús[ü;¡ : ••¡¡:er.a¡:j.;r. df ffS?ües~ .u.¡,;~" Fo; tjemp¡~1pm 1J. ~J¡;:r"\ ,;ji:r.tr'¡¿t.:-. ¡..)!" Uts ,;je l ••s .-eiüti:!61 p:eser,:M. ;;.Jg6:,
,g:;ado de ~.aciér: t:':ier:~:&Stille p=~h ~ollnd! sor: ve1:lte de lO!:\"e::n~:e ind:~d~~C'O::lp=-endidD!>er: es!!. di::le:,~¡6:':!D!> I:j::e?~..e~tz.:luo6cié::.
1'; Ver juscifin.cióo en Anexo 1, pie de página .
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Cuadro 11.1: Falsedad y validez de las hipótesis de trabajo propuestas se)lÚn dimensiones l' número de indicadores que
componen la variable dependiente .

N"d•

DimtnSi6n indicadorn
HIPÓTESIS Falso Valido

Gral. 3
HiPÓtesis 1: El posicionamiento en la escala ideológin se &socia ¡ detecminade.s orientaciones de tipo t\"alllltins. V
bici¡ 111SÍTUllo'án r Drobkmióa nneraJ d¿ NÍ$ .

Gtal. 5 HiPÓtesis 2: El posicionamiento en la tSCala ideológica se Mxia a t\'llllaciones y cogniciones del iodi,'iduo hacia ]; Vll£wJd,d.

Gtal. 5
IJjp6resis 3: m pv:sicj(¡n¡mi.el'tto.en la t$c ••j¡ idtvlóSic •• se ¿socia con dtttrminadlS orienucji)llt$ ¡fKti\".l$. tnIUHivu F
\' COll:nirivu del indiliduo hacia J. d~mocncü.

Gral. I HiPÓtesis .(: El posicionamiento en la escala ideológica U' asocia a la cognición y e••••luación sobre propnuió. V
.uron.tRn~ del RQhíffl)O
HiPÓtesis S: El posicionamiento en 11.escab. ideológica se a.sociI a o~taciont$ de tipo t\"llluanw, rognitim y

Gral. 40 afectivas del individuo hacia el plV10 inr~mRdorW y Il'gionJ (tn los aspectOS institucionales, económicos, políticos y F
de jnt~taci6n)Y::l

A.PoI. 5 HiOOt~5 6: El posicioDlmi~n[o t1\ la mal! idrolé>giC'! st Lcoci~ drttrmin!das f'ViIIUllci",n~McU Ü .fituaa"rJn ) V
I orobJemitiulJOlítia d~1país.

A.PoI. 16 J-ljt?Óttsi5 7: El p.JSicioDamienco en la &&la ideológica se asocia I tipo de omnunODelI .ftctins cognicil'llS y Veniultivudd individuo hacia/6S Institueion/!$.WJ

A.PoI. 1 llip,)tesü 8::m posicionamientv en J¡ 6:i1a iJt"lógicl $t I!.xi, ¿ determin¿d.u, n-¿JU1.:iol\tS y {(<<ociASdel individoo F
¡Wú1 de 111,.:wJJD1~iid,dd~11llxJ/tJC'iL

A.Pol 3 HiPÓtesi5 9: El posicionlmiemo en l. esca.l. ideológica se asocia •. un conjunto de orientaciones cognitirn y V
tva!Ultivas hacia 1~ po//¡ias púh1ia3 scciJ~ .

A.PoI. 2 HiPÓtesis 10: El posicionamiento ni Ja escala idrolóSiC1 se asocia a dmrminadu Clmlnu sobre J. distrihución de. Flood~r.
A.Eco .y

6 HiPÓtesis 11: El posicionamitnto tn b escala ideológica 5(' .socia cit1'W cogniciontS y t\'J.lulcion~ del indi.iduD ¡obre FSoc. 111 sírwción J'probümidc:; «e11ÓJ1JÍa cidpm.
A.Eco. y 9 iHiPÓ"'i' 12:El l""ioo"mi""" l. ""l. ~.,Ióg;"".,..; •• mmiu y ""I"oon" h". I~función d~J. FSoc. economíll, el e:J(JI(Jo.r,)mn'Olt1o.

A.Eco. y 6 HiPÓtesis 13: El posiciona.miento ni la tseala ide'OlOgicase asocia a tipo de orientacionts t"I'aluativn }' co(:nith'u del F
Soc . ~ IlIdividuo hacia J. sitWIdón y prohJ~mi(Ja socúJ d¿ pJs,

A.Eco. y
3

Hip6tt~is 14: El r<"icion!m¡~Dt" tn la ~la ideológia ~ !roO! ! d~~rmin!das crttnciu ~. t\CllU3ciont! del F
Soc. individuo amo. de-J# mowd#d scov.r d trJujo.

Individuo 6 Hipótesis IS: El posicionamiento en la tS..""Ih.ideológica R asocie a ont11(Bciones del tipo t\"aluativu ~' co:tnitivu Fsobre /. sihUción «011Ómia indiviJlJI1.

Individoo 2 Hip6tesis 16: El posiciona.miento en la no!. idrológ1C! St asocia. con detetminad" oritntlciones afectivas y de V"""olo hociolos IJUfid •• fJO!ió<=

Individuo 2 Hip6tt'Sis17: El posicionamiento en Ja esaJa ideológica ~ asocia a orientlclo!'ln ~uatiVlli}' cognitivas del individuo Fsdm k poI/tíc::.

Individuo 2 HiWlnu 18; El f'V5iliull~llLi1:lIl.unI l~ ~.JB iJrolúgilll. K uuci, 101IJdWlIiuaJI pu:.i:iúu h;u.i.ll1 tt:1igiún.MI V

Individuo 1 HiPÓt~is 19: E! ~ici~n31l':jt:l:C't:'J l! ts~1 ideo!6t;b. se 1$C1::tt con dttt:tr'.irucbs or:t:lt!.:1o:lts ~ftC"..il'3sh:.:,.: 1
nad6n.

Individoo 11
HiPÓtesis 20: El posicionlmiento en J. esca.ll ideológica se .socia 1 tipo actitudes del individuo haci./. puo'dpuión Fov!¡tia .

A colllinuación, para r~ali:<aruna detenida desaipción de los tesul<ados obtenidos, las hipótesis serán separadas en dos

grupos: el de las hipótesis rechazadas (COlIdro 11.2) y el de las válidas (Cuadro 11.3). En ambos casos. el esrudio se centra primero en

el número y valores asumidos por los indicadores, pues como ya se expliró, son en base a ellos que las variables dependienres son

aceptadas o no, oror~ándole así el carácter de válida o falsa a la hipétesis de trabajo .

11. 3.2.a- Las hiPÓtesis rechazadas .

El cuadro 11.2moestra las hipétesis d, trabajo qo, resultaron rechazadas se~ún el número total de indicadores, a la vez qu,

indica cuantos de cHos se presentan asociados a la auroidcntifiúi.:i6n ideológica .

!~Ver justiíinrián de nrilbie oeptndiente e indio.Oorts en Anno 1, pie de pig;nz .
1:: \ltl iustificariÓll en A.rlt1:o1. ~ie de pigina.
¡::-'Ve-ljustiGmlOn en Ano:o 1.pie de ~ina .
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Cuadro lI.2: Hipótesis rechazadas según cantidad de indicadores asociados y total de estos en la variable dependiente .

HIPÓTESIS RECHAZADAS
rt Indicadcrn Nt TOla! de

asociados indicadlX"n

Hi09¡esis 3: El posicion¡mj~:o en la cm!; idcol.ógic; K uOOi ,"on dmrminadllS oricnuciOrlr¡ .f,nw..s, 1 5
e•..•.Iu.e.ti'.u \' cMnitin.s dd individuo hacia J. d~moatla"•.
Hip6tesi~ s: El posicionamiento en la escala ideolÓhica se: asocia 1 orientaciones ~c tipo evaluativu,
rognitins)' afcctil'a.5dd individuo hacia el pIUlO ínrm13ciooo í ngioru1 (cn los upertas institucionales, 9 40
t'\ullÚJllj¡;~ IKJljLiltl~~¡ Jt. illlt1tlll(iúlIj\(" .

HiPÓtesis 8: El posicionamiento en ia rsclia id~jógjca se asocia a dmrmin.au c.•.!lulciones y «tencias dd O I
individun.cerca de l. romnl¿íd.dd~h f>n1ítia. .

Hi[lÓt~i~ 10: 'El rm-icionamicnrn en lt e1..'"1.1aidMlógicl M: Wl'ia 1 dtttlminad..a~ (,«conu ~hrt L O 2
distdhudón del ~r.
HiPÓtesis 11: F1 posicionamicnro en la !SB!¡ idrológía. u asocia riertas cogniciones y rvaluanones del I 6

. indivíduo sobre I.sirrnción vDrobltm'tia trooomia dtl Nls.
HiPÓlesi.s 12: El posiciol'l6miento en 111.escila iJroI¿8~a 5CUOi:lJ. a (tCCQ(i&,sf (VIl111iLI.-ioncshllCia 1. 4 9fJndón de h «onomí;.. el es;"do ;-elmerado .
HiPÓtesi, 13: El posiciolllmiento m la es.,.-a!a¡deoló.':i~ se asocil a tipo de orieDtaciones n-aluativu )' 1 6
c02rnth'lS dd individoo hacia l. sirwci6n J' Drobkmitia loa~del mis .
Hi06tesi, 14: El posicionamiento en la ($Cala ideolég¡í1 K asociA a dettrminaw CTttnnu y evalU1ciones O 3cid indi"iduo ~cercade-ümorilid.d 100M. ef rninno.
HiPÓtesi, 15: El posicionamiento e-n la escall ideológ1Cl1 £t asocia a orientaciones dd tiP'J tvJluativzs l' 1 6
'n!ln;fi,':\~mhre l•. ,;rwr:Mn ~r.rmnm""" ;"d;lI'iriu.f.
HiPÓte!li, 11: El posicionamiellto en l.aesctI! iddósica se L"tY.U a orient3.&.!ll~ m!U!tins f cognitivu O 2
dd individuo sobre iR. Mfkia.
HiPÓtesis 19: El posicionamiento en la esala ideológica se asocia ron cleterminaclu orltntuione5 lfectivu O 1
hacia l.n.aan.
HiWt~ü 20: El !MiciulJ~llI¡t:lIll) f1l 14 nl...J~ iJeulVgi!.a K' uoW. • liJ'U1ll.¡jlul6 Jñ iIlJi.•.iJ\lU hM.U 1. 4 II
.l11J'iJ'u~JI ÚJlítiUl.

Como se obsem, todas estas hip6tesis fueron rechazadas porque las variables dependienres involucradas presentan menos

dc la mitad dc sus indicadores asociados a la autoidcntificación ideológica.' •

A continuación se realizará la descripción de las hipótesis según la identificación de los pocos indicadores asociados"' y Jas

tendencias que ante ellos, expresan los individuns en tanto se autoidentifiquen de izquierd, o de derech,. Est, descripción se realizará

para todas las hip6tesis que resultaron rechazadas, excepto para las númeto ocho, diez, catorce, diecisiete y diecinueve en las que e!

posicionamiento en la escala ideológica no se asocia a cipo alguno de orientaciones evaluativas de individuo acerca de la complejidad

de la política, distribución del poder, mnvilidad social y el trabajn, la política o la nación.

Enronces, pa'" Uruguay las orientaciones afecrivas. evaluativas y cognitivas del individuo hacia la democracia no están

discrimin,das según 1, ,uoid,ntificación idenlógica (Hip.N'3) Aunque las orientaciones hac;. el sentimiento de satisfacción o no con

la democracia, presenta para quienes se posicionan a 1, derecha, un nivel más alto de satisfacción que quienes lo hacen de izquierda .

Para e! país que se analiza, la autoidencificación ideológica no está determinando diferentes actitudes del individuo hacia el

plano inrc;nacional y regional (Hip.N'5), los indicadores que se e[l{ucntran discriminados por 1, posición que los individuos se

asignan dentto de la dicotomía son las orientaciones que se refieren a: a) las acciones que la Unión Europea lleva a delante hacia e!

pais. b) las acciones que la EEUU lleva a delante hacia el país. cl la opinión del individuo sobre Europa. d) la posición respecto a 1,

in.cBfaci6n de los países latinoamericanos. e:)las e....alua.:ioncs a"Ka dr la PJsibilidad de un merado C\Hnún hac~ el 2005. f) el

sentimiento, confianza hacia el pueblo argenrino. g) la confianza haci, el pueblo estadounidense. h) las evaluaciones sobre inversión

r Ve: jostiña.nó::J d~ variable dependiente- t indiadorts en Anoo j, pie Qt páSiru .
1): Ve: Inao 2 50brt el trltamieDto de los datos v cri[enos .a..:lO"J3dOl.

t:" Pu, \'el todos los indiadom que no presenu:ron asociación: ver hnao (l. Ka se ~lln aquí po:<¡ue resultarÍ1 attnSO pn¡. Un2 invtstipriÓt'l que, en esta tt&~ se preocup¡
princip¿lmente de los india.dore5 que ¡r.esenur. uociwos .
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extranjera, i) las preferencia sobre inversionistas extranjeros. De estas las que presentan una asociación de carácter mas marcado o

fucrtc1Cfson: a),b),c),B)~). En todos los casos, las respuestas de quienes se autoidcntmcan de:derecha son más pGsitivas, ccr.;:anas y

confiadas que quienes lo hacen de izquierda, en tanto la que refiete a inversionistas extranjeros destaca las preferencias por los

latinoamericanos que manifiestan los de izquierda. Se nota además, que son éstos quienes suelen estar más informados sobre el tópico

Tampoco se asocian a las aurOldentitlcación ideologica del individuo, las orientaciones haCIa la siruaciÓn y problemática

económica del país (Hip,N°ll), Aunque se relevan diferencias en tanto la evaluación acerca de la situación económica actual.

N uevamente aquí, los de izquierda la evalúan de manera más negativa que los que se auroidentifican de derecha .

!.as diferentes evaluaciones hacia la función de Ja economía, el escado yel mercado (Hip.N'12) no son relevantes según el

}X1sicionamiento en la escala ideológica, pero la opiniJn acerca de cómo deberla fundonar la economía, la evaluación y cognición sobre

la gerencia pública o privada del servicio de petróleo, servicio elécrrico y servicio de agua potable presentan tendencias diferenres. Así

los de 'izquierda' apuntan a un carácter más estatista que los de 'derecha', pero ambos concentran sus tespuestas a favot del estado,

aunque a funciones diferentes como se verá más adelante .

A su vez, las orientaciones evaluativas y cognitivas del individuo sobre la situación y problemática social del país (Hip.N'13)

no se asocia al posicionamientq. ideológico en el Uruguay, aunque es curioso observar que en la evaluación de la situación actual es

dónde las orienraciones, aunque de manera débil, sí son diferentes según se sea de izquietda o de derecha (aqní también las tespuestas

de quienes se autoidentitlcan de izquierda para el indicador relevante, son más negativas con respecto a quien lo hace de derecha) .

En cuanto a las evaluaciones y creencias sobre la situación económica individual (Hip. NOIS), el posicionamiento ideológico

del individuo no es rele....ante con excepción de las creencias y evaluaciones del individuo acerca de mejorar su nivel de vida. Así

quienes se ubican a la izquierda manifiestan perspectivas más negativas que los de derecha, demostrando una vez más el carácter

pesimista de los primeros sobte el futnro .

y por último en la hipóresis cuya variable dependiente se retlere a las actitudes del individuo hacia la patticipación política

(Hip.N°20), es corrooorada '::ümoasociada ¡¡ la posición idcológia. sólo cuando se trata de; ;1) de conVCllcera alguien de lo que se

piensa políticamente. b) ¡¡abajar para un partido e) bloquear el tráfico, d) Ingresar a un sindicato. El último es el únicn que presenta

asociación fuerte. En todos los casos, quienes se autoidentifican de derecha tienden más a no tealizar esas actividades que los de

izquierda, así como a ests.r menos informados .

I1.3.2.b- Las hipótesis válidas .

El cuadro 11.3ptesenta las hipótesis de ¡¡abajo que tesultaron válidas según el número total de indicadores y la cantidad que

de eUos presentaD asociación con la autoidentificación ideológica .

Como se aprecia, ochc son las hipótesis que se corroboraron come válidas ;'3. que presentan asodación er..,por la menos, la

mitad de sus indicadores .

lrr; Ve~anelo 2. Sobre el rnwnitow de los datOS
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Cuadro II.3: Hipótesis válidas según cantidad de iodicadores asociados y total de éstos en la variable dependiente .

Se identifican. rontinuación, para cada una, los v.lores asociados, así como las tendencias que ante ellos asumen quienes s<:

autoidentifican de izquierda o de derech •.

El posicionamiento en la escala ideológica se asocia a la cognici6n y evaluación sobre la propensión autoritaria del g0bi.er~o

(Hip.N°4)1 'ya que las orientaciones aceiúl de la necesidad de 'mano dura' por parre de éste prcscnta gran difcrencia(j~n...!~ie.~do

quieoes se autoidentifican de izquierda para nada favorables a dicha actitud, mientras que quiene~ se~t£identifi,an de de!!,cb__ lo

soo más.

También los valores hacia la igualdad son distintos según el individuo se autoidentifique de izquietda o derecha . .Esto se ve

de manera notoria'., en los que apunran a evaluaciones sobre la distribución de la riqueza, sobre sí los partidos tienen igualdad de

oportunidades para acceder a los medios, o las oportunidades para la mujet en g.nar el mismo salario"'. Los valores que presentan,

quienes se autoideotifican de izquietda presentan otientaciones mas marcadas ha<:iala igualdad que los de derecha .
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HIPÓTESIS VÁLIDAS
N' Indiadores N° TouIdr

..,¿"j" indicadores

HiPÓtesi:! 1: El pcxsicioolmicn:o COI!.;, cmla ideológica. il: asocia a. dmTminuw otKilacivna de tipo c.,-¡.luativss, 2 3haci! l. sitUlcián • DtrJhkm¡n~ec~rJ del D;./i
Hip6resis 2: El posicionamiento en l. escala ideológiC2 se asocia 11t'\&Iuanollt'S r ~niciones dd inditiduo hariJ. 1. 3 5liw.Jd.,f
HjoÓ[esj5 4: Ei posicionamiento en ja tsetla ideológicl ~e asocia 2 il cognición }' rnJulCión $Obrt propcmión 1 1
.utoniarU del I!Oh/~no
H;pñte!l¡~ 6: 'El JYl<irit'lMmienro en la e!=rt.l,. icit'(l!tÍ(tirt ~e ~~tY.il dererm;ll~rl!~ eVllhl!rin:'l~ hll~¡! l•.~¡ru.,.,n"J 5 5I()mhl~m'r"r:tl fJt'I/,f,'r'Sl fM ,.':f
HiPÓtesis 7: El posicionamiento en la e1C'ih.ideoJógict 5e asocia 1 tipo de orientaciones .ftCti\'u cognitim )' 12 16
evaluativas dtl individuo hacia /£1 JMtinx:ion~
Hip6tesis 9: El posicionamiento ffi la escala ideológica ~ asoca a un conjunto de orienue1ones cognitivas y 3 3~\..lU~Li\'4U1~'¡i1 kJ w¡¡~públ/~ wa'JQ .

HilJÚt~is IG: El J."»it'¡vnamitllllJ ~Il l. ntJ. iJtolÚ¡.¡lt.• )1: llWI.ill (U1J Jo::ll:rruillilJiII>vrirnt.llliulln .ft'l.ti\~s r JI: 1 2
ooSción hacj¡ Jos pulidos DO//Óeos .
Hip6t~¡~ 18: El ~¡ciooftmil"f1tQ fn la ~l~ id",lógin ~ 'm' (Y)ndf(~rminftd~ roro.;n h,eu./6 ~/igi6n.m 1 2

Ea Uruguay, los valores hacia la problemática general del país son diferentes según la posici6n del iodividuo en la dicotomía

izquierda/derecha. Así las creencÍas que evalúan si el país progresa o retrocede asumen valores muy distanciados''', siendo de

'progreso' para quienes se posiciooan en la derecha y de 'tetroceso' para los de izquierda. También, las evaluaciones hacia el objetivo

más impórtante del país indica que los de izquierda prefiereo taoto el objetivo democrático romo el econ6miro, mientras que los

individuos de dere<há están más preocupados pot la e<QDomi.j' en segundo lugar por la democracia .

Los valores que se presentan referidos a la 'situación y problemática política del país' sao relevantes según la posicióo del

individuo ea la cscala ideológica (Hip.N'6), sobre todo por las otientaciones que s<:refieren a la ,ituación política pasada, futura,

presente, la solucióo a la problemática del empleo, las preferencias enrte (inflación/desempleo) y evaluación de la prioridades políticas

del país. Ea todos los casos, quienes se autoidentifican de izquierda presentao valoraciones más pesimistas que los de derecha. En

ranto los de derccha están rr.G.sprcvcup.;dos PJr el orden y lo:> inflación, 105 de izquierda Iv están por la parti.:ipaciór. y d descmpleo

I~Vtl iusciíicarión ni Anexo i, pie de pi.;ina .
11> Ve: iustificación er. Anexo 1. oie do::~ina.
JI: ~ilción fuerte. .. ~
::, Asociació:::'fu~te'
.'1 Ene indinoor OeuocUóón oeoo.
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(para los de izquierda, el orden es el inverso),

También se asocia la autoidentificación ideológica del individuo y las orienraciones de tipe afectiva, cognitiva y evaluativa

que él presenta hacia las instituciones (Hip,N'7), La. personas que se autoidentifican de derecha ticnden a confiar más que los de

izquie/da en las fuerzas armadas, la iglesia, la prensa, las grandes empresas, la administración pública, el congteso, las asociaciones

. ~preLrialesl la televisión Y "el gobierno. la única excepción la constituyen los sindicatos dónde la relación se invierte. Los individuos

de ¡zqterda además, Evalúan como buena la habilitación de partidos extremistas, mientas que para los individuos de derecha dicha

habilitlción es evaluada como maja,

Por otro lado, los individuos de derecha rienden a evaluar posirivamente las pelíticas públicas sociaJes (Hip,N"9) en tanto

salud, cdu.:ación y vivienda, mientras que Jos iodividüüs de izquierda las evalúan negativamente.

Del pesicionamiento en Ja escala ideológica dependen determinadas orientaciones afectivas j' de pesición hacia Jos partidos

políticos (Hip.N°16)1l" siende los individuos de izquierda los- que tienden a sentirse más cercanos a enos .

En Uruguay quienes se autoidentifil1iO de derct:ha suelen manifestarse mIDO (atólicus (Hip.NC'lS), mientras que los de

izquieida dicen no tener religión, Aunque no existen diferencias en ranro la práctica religiosa según autoidentificación ideológica

Hasta aquí se describió la cantidad r valor que presentan los indicadores, variables dependientes (y. por ende las hipótesis)

para el caso uruguayo. A continuación se rescatarán los más destacadosl y se intentará una explicación de los mismos .

I
IL3,3- Principales hallazgos paca Uruguay .

Los objetos a los que refieren los vaJores diferenciales según autoidentificación ideológica, resultaron por excelencia aquellos

que 'leen' las oricr.tacioncs hacia las instituciones] la problemática y situación general dd país] la igualdad] la propensión autoritaria
. I

del gobierno, la situación y problemática específicamente pelítica del país, las políticas públicas sociales, los partidos pelíticos y la

posició1ncon respecto a la religión,

Aunque no aparecieron como valores diferenciadores de la dicotomía izquierda/derecha los que hacen referencia al peder

judicial, lo, representantes, los partidos, la incidencia del voto, el d11gnóstico de la problemática general del país, Ja igualdad de

OPOrtuhidades para las mujeres de obtener un buen empleo y la misma educación ni tampeco la práctica religiosa,

Tampoco asumen \"aloresdiferenciado para los individuos de izquierda o derecha en el país, las orienraciones valorati"as qoe

apuntan a la democracia, al plano internacional ,. regional~a la evaluación sobre la distriblli:ión del poder, al funcionr.miento de la

econoJía, a la movilidad social y el trabajo, a la percepción sobre la complejidad de la pelítica, a la ,ituación y problemática

ecooóJica, o las orientaciones individuales hacia la pelítica y los sentimieotos de nacionalidad,

Aunquc- dentro de estos, los individuos de izquierda r derecha sí presentan diferentes tipos de oriemacionc-s hacia la

satisfacción con la democracia, (dónde los de derecha se sienten un poco más satisfechos que los de izquierda); en tanto el mundo

in'<tnJional (con especial atención en las evaluaciones de pelíticas y confianza hacia Eu~pa, EEUU: Argentina, preferencia per

in,ersidnistas, ete,), Er. esto, casos, la izquierdo se preseota asociada a uoa mayor dcscor.iiar.za y evaluacióo negativa, excepto en lo

que hJe referencia a la preferencia de inversionistas latinoamericanos .

I
". E,~ ¡';i"';' p""nu un>"ti.ol, mm!,l'i' pm 1, oW u", d, '''' ;ndK.du,", ~ ;mpusiiit d, "1,,,, por probi"", 'oo 1",<Uf<'
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Las evaluaciones a cerca del funcionamiento de la economia, donde los valores referidos a la estatización o privatización de

scrvicibs de petróleo, ch:tricidad 1] agua potable, son distintivos para los individuos que se autoidcntificilO en una ti otra posición .

Pero 1)0 están asociados los de salud, educación, drenaje ni pensiones. Estos últimos además presentan una diferencia minima en

punto$ porcentuales entre las respuestas de quienes se autoidentifican de derecha y de izquierda .

También los valores asvciados a la po~iciónque el individuo asume en la dkotomía izquierda/derecha se encuentra asociado

a la cqnfianza hacia las instituciones (las fuerzas armadas, la iglesia. la policía, la IV. las grandes empresas, l. administración vel

gobie~no). Se destaca en este tema, la confianza hacia Jos sindicatos dónde la asociación se invierte. En la misma dirección, un

indicatlor de la vadablc participación política 'iDSfeso o no a un sindicato' presenta una muy [¡¡erte asociación con la

autoi~entificación ideológica dónde la derecha claramente no ingresaría .

Además de las mencionadas, otras asociaciones muy relevanteslll se encuentran en los indicadores que asocian al

posici0narnicnto dd indi\'iduo tn la escala ideológica con diferentes orientaciones hacia la d¡suibución problemática social que refiere

a la pObreza, la habilitación de partidos extremistas, el carácter autoritario del gobierno, la proximid.d con los partidos políticos, l•

situación actual y futura del país, las perspectivas sobre empleo, la distribución de la riqueza, las percepciones referentes al progreso o

retroceso del país.

Todo 10 anterior, viene a comprobar la existencia de perfiles valorativos diferenciados'''. para los individuos de izquierda y

derecha en el Uruguay .
,

AsÍ, las orientaciones de quienes se autoidcntificaD de izquierda presentan un fuerte carácter crítico, 'opositor' y pesimista
i

hacia ~iversos objetos políticos, sobre todo en los que refieren a las evaluaciones al gobierno, al autoritarismo, a algunas instituciones,, . -

al futdro del pais y a iá igualdad distributiva y de oportunidades,. Aunque las que apuntan:: los inve!sionistasIatinoamericanos y a

los sin:dicaws presentan una tendencia inversa. Por último~ los indiv~duos de izquierda son quienes se sienten más cercanos ti. sus

partidos políticos, los que más participan políticamente, quienes más están informados"', además de no presentar religión alguna, y

prefieien permitir los pattidos extremistas, mejorat la cuestión democtática tanto como la económica, solucionar el desempleo antes

que la inflación j' ampliar la participación política antes qUl todo .

Por su lado, los individuos de derecha, presentan orientaciones optimistas y favorables hacia los diversos objetos políticos,

excep~ohacia los sindicatos, Son entonces optimistas en cuanto al futuro del país, se sienten más satisfechos con la democracia,

evalúa[n mejor al gobierno y a 1J.S instituciones. ~Á~ceptarían~on mayor facilidad_un poco dE mano dura por parte del gobiernv T

confi.p más en las fuerzas armadas, la iglesia y la prensa entre otras instituciones y no piensan que sea tan injusta la distribución de la
~. " "

rique';" y las oportunidades en el pa~. Aunque sus niveles de información y participación política son menores y se sienten más

distan~escon respecto a sus partidos políticos, prefieren prvrubir los partidos extremistas, asegurar antes que .todo el. orden,...así ([¡IDO

soluciónar la cuestión económica y la inflación antes que la democracia y el desempleo. Por último, tienden a considerarse católicos,

aunqu~ sin diferencia en cuanto la práctica religiosa con los de izquierda .
I
I
I
I

,~: 50bte1ei carácter débil o fuerce de J¡ asociaci6n, ver ::rireriosde validación)" manejo de 0a[Q:5 en ti Anexo 2 .
¡l~lm ryrfiJes se construyen sobre tooo. z partir de las nriables 0.Uf resultaran .¡lidas. po~jo que alEuDos indi,¡¿ores que si stol.Socin, a la dicotomía pero C!ue ~rtenecen a
,,"anables dependienrn que DO 10000li.ron superar lO!;CntfflO$ para ser aCf'ptlllls no serán menCIonados Por á1timo, recuérdest que los valores a.5WnJdCl5 por unos se ]UStifiClll en
OpClSlCIOr a los otrO$. •• - - •
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II.4- CONCLUSIONES •

J
. Una vez destriptas todas las hipótesis y dimensiones, variables e indicadores, se está en condiciones de asumir que la

hipóte is sustantiva propuesta para este trabajo es válida.I Los datos confirman entonces que, 'en Uruguay, para el año 1995, la autoidentiJicad6n de izquierda y de derecha

estaba asociada a determinadas odentadones de los indj¡iduos hacia un conjunto de objetos sociales y políticos:

1 Lo es, porque se confirmó que en ocho de las hipótesis de trabajo propuestas, esas detetminadas orientaciones hacia ciertos

objetos se en<uenlran ¡.¡ociadas a la posición que el individuo asume en la eseala ideológica.'"I Aunque la formulación de la misma no es exacta. La referencia a los objetos sociales no se confirma, pues como se vio, sólo

se encgenttan asociaciones con la autoidentificación ideológica en las orientaciones hacia objetos que se refieren tanto al sistema

político en general, como al aspecto propiamente político del sistema, yen algunos aspectOS del individuo ".jsto como miembro activo

del mismo l' en relación con los partidos ya la iglesia. Mientras que dentro del aspecto económico y social, ninguna hipótesis alcanzó

los criterios de validación.'"

Entonces, la nueva formulación sería: 'En Urugua;; para el año IflJ5, la autoidentilicación de izquierda y de derecha

esraba asociada a determinadas odentadones de los individuos hacia un conjunto de objetos políticos'

En el caso estudiado,)a autoidentificación ideológica se asocia de manera clara y cons~tente con un conjunto de objetos

políticos. Como se acaba de explicar, se confirma la hipótesis sustantiva propuesta en tanto forma, mas no en formulación. La no

asociación de orientaciones hacia objetos del contexto social con el posicionamiento del individuo en la dicotomía izquierda/derecha,

comprueba cmpíri.:amcntct que ésta presenta especial relevancia para encender lo que sucede en referencia al mundo político, como

l'a fue argumentado en el apartado 1.1 del marco teórico .

Esas ocho hipótesis que tesultaron .válidas describen, como se vio, determinadas características diferenciales en el patlÓn

actitudinal, según el indi,iduo se asuma de izquierda o de dere<ha. Mientras que las que se rechazaron, también indican ciertos

valores, en estos casos, compartidos hacia la política y los objetos sociales, los que vendrían a constituir la mencionada 'ilusión de

consenso' político para el caso estudiado. '"

Así, según los resultados ya descriptos, se tiencn por un lado las especificidades de una cultura política de izquierda y de

derecha, l' por otro, el análisis de la ideología compartida al nivel de opinión pública para el caso uruguayo en 1995 .

I1.4.1- La 'ilusión de consenso' .

Como se recotdará, el caso uruguayo presenca características poblacionales básicamente urbanas de imaginario de clases

medias ;" sin divajes soci.11es de impo¡tanciaj además una fuerte tradición democrática, la presencia de un Estado que ayudó a

conformar un 'P,atrón igualitario' en el plano político y social y, por últimn, una fuerte centralidad de sus partidos políticos. Todos

estos elementos han conformado a lo lar~o de la historia, un conjunto de valores compartidos, conformandn así la cultura política del

país la que consiste" ... en J¡parucwar distrÍbuaon entre sus miembros dé lBspauw de orICn",ci6n b,cÍ8 las Obiet{)S¡x;líricasoo. "":

11'Como ia .firm.a.oon dt ia hipótesis. gtnmi o SllSt1ntiv. 5( cO'llñnm saio COl!III hipótesi¡ que ~ la.ü,n como válidas, un. 50b que 5t hubietll tfIcontrtOo iI..loOcilQ.¡, constimj. ~'a

1l1'.1(oodició:; suficientt OI~ ¡ceotllr b hioóttsi,.
15Aunque (omo st vio t~ tl.Jl!~do aQ[~tio;, lÍ presentaron asociación al~UIlM d~ los indicadoTts ml.ados, comprendidos en tu nri.bles dependientes de tsu. dimtllSior.,
nill¡UD.iIde ~ nriables alanzó los rrquw[os pu. se: &Sumidas como uociadu. b posiciim del indil'iduoen Ji esah ideológic¡o
':r Vtl n.i.fu. CW[UII poiitin te i. rn<:rurij.a..',
12:AlmtJnJ, G. y VtTU:.. S. (i992~ -La cultura pvütio", en Pin tmUl-lmK:~ de Goria Politin Barc~loru,EJ. Ari~. Pígini liS .
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Los datos'" parecen coincidir con aquellas caracteristicas del caso Así, no haber encontrado como asociadas la variablc que

refiere a la democracia] apoyada además en la confianza hacia los partidos paJíticos, el poder judicial)" la incidencia del \\1Wl2!,

apunran a la mencionada rradición democrática; como en la evaluación de la situación económica de si mismo, que refiere al

imaginario de c1ascs medias. No encontrar asociada la autoidentificación ideológica con la idea que se tiene de la política y el poder,

así como d sentimiento de nacionalidad, apontan a cierta homogeneidad ,le la población. Y por último, tampoco encontrarias a nivd

del papel económico que el Estado cumple con respecto al mercado es sorprendentemente revelador de la existencia de una

concepción estatista muy pronunciada) aunque algunos indicadores de esta variable que sí se presentaron asociados a la dicotomía,

refieren a servicios en que el Estado se maneja mmo empresario, y no en los que asegura igualdad de acceso a aquellos bienes

socialmente valorados (salud, educación, jubilaciones)'" . Sobre estos bienes, se encuentran dos indicadores no asociados a la variable

que apunta a la igualdad, y estOSson los de la igualdad de oportunidades para las muieres de conseguir un buen empleo y educación .

Esos valores son compartidos, pero no el que versa sobre la oportunidad para consc8uir un buen salario. Eseos, hacen al 'patrón

igualitario' que se conforma en el país gracias a un Estado que aseguró, durante todo el siglo pasado, el acceso a ciertos bienes

socialmente valorados como la educación, la salud, etc.

Si bien las cvalilllciones hacia ptoblcmárica social y económica dd país, forma parte dd 'patrón igualitario' mmpartido, no

son así las valoraciones que se tienen en lo referente a la problemática social de la pobreza. Esto puede estar confirmando la idea de

que dicho patrón luego de la dictadura se ha empezado a debilitar .

Todo esto viene a colroborar que los valores compartidos por la opioión pública en daño 1995, coinciden con algunas de

las tradiciones e imaginarios de larga duración más importantes del país .

11.4.2. La cuIturá política de izquierda y derecba.

Que no se presenten asociaciones en el aspectO económico y social del sistema, no indica que se deje de hablar de una

'cultura política de izquierda o derecha"', muy por d contrario, al resultar asociadas sólo las hipótesis que contienen variables

dependientes referidas al mundo político se reafirma que esos valores y actitudes constituyen una 'cultura política."' La que viene

dada •... polla fftX'u,ncia d, ¡Jjk,.nlt!S "fJ'Ci", & oli,nracion" cognidvas, sftxdvas y ••a1uadvas hacia d sistwa político 'o gM"'/,

sus aspeaos polídcos y administl.tivos r f¡¡ PIOpiiJpelson. como miembro aaiIV de f¡¡ políCJá''''

Estal son las orientaciones hacia l. problemática y sitilllción, tanto general como específicamente política del país, así como

las evaluaciones hacia las políticas públicas sociales donde. como vimos la derecha presenta un optimismo mayor que la izquierda. En

este caso puede estar influ)'endo el partido que está en el gobierno, )' puesto que como el partido de izquierda Frente Amplio, nunca

ha ganado las elecciones es probable que sus votantes estén desconformes con todas las políticas implementadas a lo largo de los años,

y con las situaciones que de ellas se derivan .

Por otro lado, se destacan los ni"e1es de conr",nza hacia las instituciones, donde los individuos de izquierda son lo que

presentan valoraciones más negativas hacia todas en general, siendo, las fuerzas armadas a la que menos confianza le tienen. Esta

desconfianza S{ une a la evaluación ncgatira hacia la propensión autüíitaria del gobierno. Estos cernas ,que refleien Q rc.:ucrdan de

U2 ~ desa:iben J. g~cdes rugos los rc!ultados mú impo:tl.n~.
u: lndiculofes no asociulos de J¡ nrilble qu~ Crt.tJ de lu orientaciones hacia. tu innirucioDt1 .
:2"St .:id¡¡,;.lque ~¡;:;.:.¡r.b¡ér.se ¡n.:c;p:.r.:Lr. tu e,,;.tl¡';.l:i~;¡e¡ w~fe lu pe.&,;::.e,}" ellot;t"i.:.i:. d~ ¡:t~¿f.:inv.
1:".~ ~ :e5m'::::, s::xcl:::::-:1 de! ti;: 4!¿n" !::.,i.!. el sis:t':""..:.ro::!:: SL:';¡t:'~!ipto::. Ve: C?r:u!o 1 ~h~ el ::lodelc :e:::.-::b e:: !: "j:,,:cd ~ud.d1:u..
::; muéroese .delIlÍS que por un pro!>Jema de cUtos v. ¡~titu}.ó 'el upecto ldministrt.tivo' que st propone tn el modtlo ruJ lll:a.lUt1 que guía b in\"ntigación, ?l= t'1 socia! ,.
«onómico po: lo<¡ut Sf jllSti6üi1 t'tI d Il1aO l .
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En las características actitudinales de los individuos de izquierda yde derecha para eJ Uruguay, se destaca, que a pesar de

com¡xliti¡ un ¡x;trón demociáticol los de derecha se sienten más conformes y s.1úsfe..:hos con la democracia aunque están menos

informados, mas disunres de sus partidos)' participan menos. Los de izquierda, a pesar de ser criticos presentan yalores más altos en

tanto información, cercanía ¥'Participación. A estO se le suma el carácrer andautoritario que los últimos manifiC5tan .

Se puede SOStenerque en el caso estudiado, se han presentado como yálidas, hipóresis que hacen al contenido del

'componente ideológico' asociado a la dicotomía izquierda/dereeMY que esos "a1ores se refieren en especial al aspecto polítiw del

sistema, lo que otorga a la dicotomia un daro rendimiento descriptivo de las actitudes hacia la política para el pais. También se

confirma que la orientación hacia la igualdad aparece como uno de los valores fundantes de la distinción ideológica .
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cierta manera la última dictadura miliur en el pais, podría explicar el tipo de respuesta por lo que se relataba en el apartado JI.J.J

sobre que en este período, las desigualdades políticas que se insuuraron se dirigieron hacia los militantes, dirigentes j" simpatizantes

de los partidos de izquierda, así como también hacia los de los sindicaros, que como se vio están vinculados; lo que explica también el

por qué de la confianza hacía ellos como institución de quienes se identifican de izquierda, siendo la tendencia de los de derecha,

cxactame-ntc la opuesta .

El sentimiento más disunte con respecto a los partidos' políticos que presentan quienes se autoidentifican de derecha, asi

como su menor propensión a realizar algunas actividades referídas a la participación política se entiende, si se menciona que en el caso

estudiado, las formas de participación cotidiana en la. política, tienen tradiciones y metodologías diferentes) según se trate de partidos

Omovimientos de izquierda o de derecha en el país .

J;¡ idenrificación con la religión católica por parte de quienes se posicionan a la derecha de la dicotomía, puede deberse tanto

a las tradiciones de la iglesia en los partidos, como se vio en el aparrado n.l, como en algunos yalores promovidos por algunos

sectores de la iglesia, que coinciden con otros valores hacia la política que presentan estos individuos .

II.4.3- Eo síotesis .

Orros indicadores que se presentan asociados, más allá de las variables a las que corresponden, son los que apuntan al plano

inrernacional en tanto eyaluación de políticas j" confianza hacia Europa, Estados Unidos j' Argentina. Aquí también las oríentaciones

de izquierda son más negacivas, j" mientras que para los dos primeros, puede tratarse de resabios del 'discurso antümperialisu'," para

el tercero no existe ningún típo de explicación aparente, así como tampoco para saber por qué los de derecha son más reacios a los

inversionistas latinoamericanos que los de izquierda en el caso uruguayo .

J;¡, orienta~iones hacia la igualdad se presentan con una asociación de carácter fuerte en el Uruguay, presenrando los de

izquierda tendencias más igualiurías que los de derecha. Los datos son reveladores en este caso por tres cuestiones básicas: una, es que

Ja situación j" problemática del país, Ja propensión autoritaria j" Ja cercanÍJi con Jos partidos politicos son las yaciables que resul<arofi

con mayor asociación para la autoidentificación ideológica. Segundo, porque en este caso los resultados para la opinión pública están

en concordancia con los encontrados en los trabajos de C. Moreira y L.E. González para las élites en el caso uruguayo. Asi, se confirma

la idea t<abajada en el marco teórico referente al valor igualiurio sobre el que se funda la dicotomía izquierda/derecha, tesis que

propone Norberto Bobbio con especial detalle .

¡r.A1mon¿. G. r Ve-rba, S. (992): ola cultun po!íria", tn Día tat~ búic(J5 de- (nono" PditKl, BucC'lom. &l. And. P~inz 17S.
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Ambos extremos comparten un fuerte sentimiento estatista, aunque la visión crítica de izq~ierdapermanece, y existen

difcrcnciiiS tanto en el rol que debe desempeñar c-JEstad;) COffi,] en las políticas que deoc llevar adelante, siendo las económicas

Por último, la mayona de estas duerencias parecen explicarse por Ja íniluencia que íos propios p',rndos politicos ejercen, los

que parecen jugar un papel fundamental en la "ehicu!ización de la ideología .

prioritarias pata los de detecha, mientras que la prioridad para los de izquierda se sitúa en la problemática social. Estas diferencias, son

relevantes para entender los comportamienros de la opinión pública en la mencionada agenda de reformas que en esta época se

----------,
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instrumcnt,¡n .

Hasta aquí, los Jatos confirman la relevancia de la Jicotomía para el (aso uruguayo, en camo que se preseurá ciertos

patrones actitudinales asociados a las posiciones de izquierda y de derecha, que refieren al mundo político y donde el valor igualitario

está claramente presente en la oposición. En el capítúlo siguiente se estudiará la pertinencia de la dicotomía en los países de la región .

-----------------------~-------
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CAPÍTULO III: EL URUGUAY EN PERSPECTIVA COMPAR-\DA.-

Hasta aquí se ha visto que la hipótesis sustantiva propuesta para el caso uruguayo se cumple. Sin embargo, los resultados

no aporUln conclusiones generales hacia el debate sobre el poder deseriptivo de los conceptos de izquierda j' derecha en un análisis más

universal; sólo señalan el contenido asociarivo para el caso uruguayo en un momento determinado. Ahora, ¿se presentan las mismas

asociaciones encontradas para el caso estudiado, en los países vecinos?

Este .:apículo intema dar respuesta a esta pregunta por medio de un ar.álisis en perspe.:tiva comparada de esos principales

hallazgos para Uruguay con Argentina, Brasil, Chile y Paraguay para 1995 .

Los países del cono sur del continente americano, además de la cereanÍa geográfica, comparten ciertas características que

hacen a la relevancio de su análisis conjunto. Aunque la historia marca diferencias notorias entre ellos (desde sus guerras de

independencia hasta la creación de su estado moderno, desde sus sistemas de partidos, hasta la tradiciones políticas), también hay

similitudes, por ejemplo, todos sufrieron dictaduras en la década del '70, ingresando todos en procesos de transición democrática hacia

la miUld y final de la década del '80, descripción dc Ja que, por sus pcculiariadades se puede exceptuar a Paraguay.'" Asimismo, en la

década del '90, todos estos países llevaron adelanre, con diferentes grados de éxitos, políticas de reforma económica, con énfasis en la

reducción del tamaño e injerencia del Estado. Además, para el año 1995 todos ellos, se estaban embarcando conjuntamente en un

ptoceso de integración llamado Mercadn Común del Sur (Mercosur) el que implicará una libte mórilidad de bienes, servicios y

pelSOnasdentro de la región (si bien Chile no integra este bloque, se lo considera como país asociado). Por último todos cuentan con

partidos políticos diferenciados ideológicamente siendo este fenómeno mas reciente en Argentina y Paraguay. Excepto en Chile, los

partidos de izquierda ilO han accedido al gobierno na<ional, aunque en Brasil y Uruguay han ejercido funciones de gobierno local en

municipios de gran importancia .

El interés de esre capírulo descansa entonces, en saber si los valores asociados a la dicotomía izquierda/derecha para el

Uruguay se presentan en los demás casos. De encontrarse que para los demás países las hipótesis ya comprobadas son válidas, se

podría ascender un escalón en el esclarecimiento de las actitudes asociadas a la auroidentilicación ideológica en el plano regional. Este

capítulo analiza que hipótesis están presentes, o al menos cuánras de ellas, en los países de la región, y con cuáles de ellos existe una

'cultura política' de izquierda y de derecha compartida.' •

Por último, si el principio fundante de la dicotomía izquierda/derecha que plantea llobbio es correcto, se encontrará al

menos en la variable 'igualdad' una asociación consistente con l. ,"toidentificación ideológica. nivel regional.

III.l- METODOLOGÍA •

Lis unidades de análisis son los individuos mayores de 18 años, resumidos en muestras representativas para cada caso. Estos

son Argentina, Bi¡¡sil~Chile r Patagua)'} cuatro países GUc como se vio, integran la Kglón sur del contincmc, con histuria, r rcalid.idcs

relativamente dispares.

El ctiterio para la obtención y tratamiento de los datos, es i~ual que para el caso uru~uayo, en tanto las distancias en

pumos porcentuales Gi 1; .::arac[crísrica 'auit.:lidctltificac¡ón idcaló8ic~'sobre las respuestaS más ~rimirtiin[cs, y su dcpurli.ció¡; PJi

a; u dit"tJduT3 de ate p;1ó Sl' inicU ro la dfcad.a del ~O'y logra tndiamcnu JlI mlcmocntiución.
:...::Si tll caso de-clis::i: asociuión, lu req>uestu de izquierda r derrcN en todos los CUO!i Uc-Ilto la mtstnl dirtCoon (p:rsiti\'1, negatin. tte.) .
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medio de las demás características de las unidades de análisis es idéntica a la que se empleó en el capítulo 11. Asimismo, la

construcción de las hip6tesis que se testan en todos ],Js casos~así como la cantidad de indi\:adorcs que .:umponCii las variliblcs

dependientes son iguales que en el análisis del caso uruguayo.'"

Se debe remarcar aquí, que no se trata de un trabajo comparado en sentido estricto, el cual implicaría el test de todas las

variables en cad.;..::aso~sino que se trat& de analiza.r el modelo llctitudinal que se dcmost¡ó válido para el caso uruguayo en los demás

países .

La hipótesis sustantiva de este capítulo es la siguiente: a nivel rr:pol11Ú,pa.m el año 1995, la auroidentilicaci6o de

izquierda o de derecha es(aba asociada en (odas los CilSOS, a simibres orieoueiooes de los indAiduos lJ3Ciaun conjun(o de

obje(os políticos: Las hipótesis de trabajo son: la autoidentificación ideológica se asocia con: Hip.l- cierto tipo de otientaciones

evaluativas del individuo hacia la situación y ptoblemática general de su país; Hip.2- a cogniciones y evaluaciones del individuo

hacia la igualdad; Hip.3- con evaluaciones y creencias sobre la ptopensión autoritatÍa del gobierno; HipA- a evaluaciones del

individuo hacia la situa.:ión y problemática política su país; Hip.5- con orientaciones evaluatiyJS y cognitivas del individuo ha.:ia las

Instiruciones; Hip.6- a evaluaciones y creencias sobre las políticas públicas sociales; Hip.7 - con determinadas orientaciones afectivas

hacia los propios partidos políticos; Hip.8. al posicionamienro del individuo respecto a la religión .

111.2. DESCRIPCIÓN DE RESULTADOS: EL ANÁLISIS DE LOS PAÍSES .

El cuadro HU, presenta el grado de asociación entre la autoidentificación ideológica y las variables mencionadas en las

hip;Stcsisp¡¡ra cada pa~ .

Como se aprecia en el cuadrol las variables que evidencian más alto ÍndicelJ2 de asociación son las que refieren a la

problemática política del país, seguidas por la que evalúan las instituciones y la propensión autoritaria de gobierno. La situación y

problemática general del país es una variable que se ubica en un tercer nivel de relevancia. Le sigUi: las creencias y c,:aluaciones hada

la igualdad y hacia las políticas públicas sociales que presentan un nivel medio en el total de asociaciones para los casos. POt fin, la

posición hacia la religión y las orientaciones afectivas hacia los partidos políticos no son relevantes .

Argentina es el país dónde se verifita el mayor número y grado de asociaciones en relación al modelo uruguayo. Le sigue

Chile y luego con más diferencia Brasil y finalmente Paraguay .

En fin, se destaca el caso argentino por ser el que muestra mayores asociaciones del tipo uroguayo. Así como sobresale

aquellas orienta(lones que apuntan a las e•....aluaciones accr~a de la situación y problemática políti(a del yaís .

III.l.l.Descripción de indicadores y análisis de hiPÓtesis .

El cuadro 1Il.I, ofrece una descripción general acerca de los hallazgos para los países esrudiados. Se propone aquí, derener el

análisis a ni\'cl d~ hipótesis según los casos absci\'ados, con especial atención en el significado que el comportamiento de las yariablcs

e indicadores presentan en cada caso .

,,' Para dar PO!vi.iida una hipócesis en a.d¡ caso, se rranciene el criterio de ia P~cU dC'un ~%, por lo menos, de ios indic&dom de ia variabie compleja. Con ja misma
juswlcación del anelO 2 caso urugua~'c
J;2 Con nW a.sos de asocia.ciona y de mayor grado .
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Cuadro 111.1:Grado de asociación entre variables de cultura política y autoidentificaión ideológica.U'

,
Si bien, según el posicionamiento en la escala ideológica no se presentan discriminadas las opinio~es sobre la propensión

uruguayo. Ambos casos coinciden en que los indi,iduos de izquierda proponen prioritariamente l. cuestión deinocrática, mientras que

la prioridad para los de derecha se centra en cuestiones de índole económico .

posicion.uniento queLas evaluaciones del individuo hacia la problemática general de su país no están condicionadas pot 'el
J

::---------- Casos Argentina Brasil CbiJe Paraguay Uruguay
VARIABLES

EvalU1lciones de la sitU1lci6n y problemática Alto Bajo Sin asociaciÓn Sin as~iaci6n Alto
!!eneral de su país .

I

Evaluaciones)' cogniciones hacia la igualdad Medio Sin asociación Bajo' Sin asociación Alto

Evaluación )' cogniaon sobre la propensi6n
Alto Sin asociación Airo Sin asociación Altoautoritaria del IfObiemo .

Evaluaci6n de la sÍluaci6n y problemática política
Alto Bajo Medio Medio AltodesupaA

Ev"IU1laon y co!!niaon hacia las InstÍlucion'S. Medio Medio Bajo Bajo Alto

Evaluaciones)' cogniciones aceKa de las politicas
Alto Sin asociación Sin asociación Sin asociación Altopúblicas sociales . ,

Orientaciones afectivas hacia los propios partidos
Sin asociación Sin asociación Sin asociación Sin asOCiación AltofXJliricos. I

Posici6n hacia la rcligi6n Medio Sin asociación Sin asociación Sin asociación Medio

ésee asume en la escala ideológica (Hip.!)

Tampoco las creencias y " •• luaciones de los individuos hacia la igualdad están d~criminadas )lbr la autoidentificación
,

ideológica en la región (Hip2). Es", actitud que resultó ,,"lida pa •• el caso uruguaj"o con conside •• bl< consiste~cia, sólo se repire erolas

orientaciones hacia la distribución de la riqueza para los chilenos)' en la percepción de las igualdades de gén'ero para los argentinos .

Aquí también la tendencia de las respuestas corresponden a evaluaciones negativas y positivas según el individuo se posicione a la

izquic-rda v a la derecha rcsp'-"Ccivamcntc .

Aunque en los casos argentino y brasileño, sí al'llecen discriminadas las e"aluaciones del individ40 acetC. del progreso o

ictroccsO del país.l!4 En esos países, como en Uruguay, quienes 5(- autoidcnrificsn de derecha ptrcibcn que el' país progresa, mientras

que para los de izquierda retrocede. Además, las respuestas sobre lo que el individuo cree, es el problema 'del pa~ que se debería

mejorar, son bien diferentes según su posición ideológica. Para el caso argentino se da de manera aún m~ acenroada que para el
,

implicados de manera clara en la dicotomía estudiada .

autoritaria del gobierno (Hip.3) como p!f2 Urubuar. en el caso :Hger.tinC' )' chileno timbién se presenta Li!]~importante diferencia

entre las tespuestas de los individuos de izquierda y derecha. Esto revela que en los tres pa~es los valores baci~ el autoritarismo están,,

1;;Donde jos l'Iiorcs~: AlTO, MEDIO. SAjO r Sil' A50CiACIOK. Dtptnoen de ,w.n[os indicadores st prncnuroo uociuIos paraesa nril~t, iqjón jos mismos mmios
~ue?111ltl cuo üru!llJYo. Alto: rrW de 601I de ¡nd¡adores uociad05. Mrdio: de 59 l! 40li de indindares asociados. Bljo: menos de 40" de indi~D:n<¡UCpr~nLlron
asociación. Sin uociación: ninFuno dt los indjadores se preu-ntÓ uociado.
:;-.En este indiodor micnttlS que pan. el Uru.c:olY se dz"clr.Ilo fuem J¡ tsO:ia.ción, pal1. Jos cuos aqui descrip:o el arímr de la misma es débil .
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A pesar de que las orientaciones hacia la siruación y problemática política del país (HipA) lefleja asociación con la

aucoidcmmcaci6n idrológi.:a, en diferentes niveles para todos los países, tiO todos alcanzan el criterio de aceptación, poi lo que

tampoco esra sería válida para la región, aunque si insinuante .

Se desta". para el caso chileno y paraguayo la concordancia con el caso estudiado en cuanto el tipO de evaluación negativa

de los inrn\:iduos que se sitúan en la izquierda, y positiva de quienes lo hacen a la derccha, accrra del la situación política actual de

cada pais.

Hacia la situación futura, es Argentina el país donde la diferencias entre las respuestas de izquierda, o derecha coinciden con

Uruguay, mientras que en Brasil y Paraguay de forma menos pronunciada también se dis<rimina según'la posición en la escala

ideológica hacia la futura situación política. Es interesante señalar que en este sentido, Chile no presenta diferencias entre la izquierda

y la derecha .

El indicador que apunta a las perspectivas foturas sobre d empleo en el país se asocia <le manera fuerte a la

autoidentificación ideológica en Uruguay y Argentina, y de manera débil en Chile. I

Por último, la evaluación del problema (político) más importante en Uruguay y Argentina se prese~ta fuertemente asociado

en los valores participación y orden, que asu¡¡¡en las respuestas según d individuo se autoidentifique Ide izquierda o derecha

respectivamente. Nuevamente aquí se nota una similitud de Argentina con el patrón actitudinal de izquierda y derecha encontrado en

el caso uruguayo.

Si bien en todos los países exisre cierta discriminación de las evaluaciones hacia las instituciones seg4n el posicionamiento del

individuo a la izquierda o derecha (Hip5), no en todos aparece con un nivel medio o alto de asociación. Por ello, la hip6tesis no es

válida a nivel region'al aunque como en la anterior, en todos los casos aparece algún nivel de asociación e~rre la auroidentificación

ideológica y evaluaciones hacia diferentes instituciones.

Como se lec en d cuadro m.l, en esta hip6tes~ tanto Brasil como Argentina presentan nivdes medios de asociación de

indicadores, pero según las instituciones a las que se refieren las evaluaciones que resultaron en el caso urugtiayo, Argentina es el que

mas se aproxima en tanto patron actitudina!.

Argentina y Chile cnmparten con Uruguay además, la marcada desconfianza hacia las fuerzas armadas por parte de los

individuos de izquierda. Esta es la institución que presenta valores de confianza más d~ranciados según se sea de izquierda y o de

derecha en estos tres casos. Lo que concuerda además, con los niveles de diferencias en las respuestas según el individuo sea de

izquierda o derecha, encontrados para el indicador que refería al carárrcr autoritario del gobierno .

Por último, en todos los paises los individuos de izquierda evalúan críticamente el gobierno, el cong\eso o los representantes,

excepto en Chile, dónde las respuestas son de tendencia positiva tanto el individuo sea de izquierda como de dere<ha.

Para el rcsra de las instituciones que se asocian cn cada país, las evaluacioncs siguen la tendencia o~gativa de la izquierda r,
positiva de la derecha. Excepto en los casos donde aparece la creencia sobre habilitar partidos extremistas, :dónde los individuos de

derecha prefieren no permitirlos mientras que los de izquierda si Jos permitirían. ,,,
Dentro del patrón actitudinal encontrado como asociado a la posición ideológica del individu9, se observaba que las

,

evaluaciones,. ..:rccr¿ias SJbrc las políti..:as púb[kas So'X'ialcs rlo s(m releyantes a OIV(.! rcgion<i1 (Hip.6), aUi'lq~c- las o¡jcmacioncs huid

las políticas en educación \' "i"ienda resultaron discriminantes también en el caso argentino. Por otro lado, los "alores de las
, ,

respuestas se caracterizan por ser evaluaciones negativas para quienes se identifican de izquierda mientras que1positivas para los que lo
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. hacen de derecha. Esta tendencia se presenta aún e~ los casos donde las respuestas no llegaron a ser relevantes según

auroidcfi[ifi.:aci6n, excepto en Chile, d6nd\: las respuestas son mas bien positivas tanto si el individuo es de izquierda o de derecha .

El senrirnienro de proximidad con los partidos políticos (Hip.7) sólo es relevante según el indiViduo sea de izquierda o

dererha para el caso Y?-estudiado. Aún así, tame para éste, corno para el argentino e~ hacia los partidos de ~quierda que se generan

esos sentimientos, mientras en Brasil, Chile y Paraguay se generan hacia los de derecha.

Por último, las diferentes prácticas o posiciones teligiosas de los individuos no se encuentran' discriminadas según la

auroidentificación idcológi<:a (Hip.S), aunque para los argentinos, como para los uruguayos, un individho de derecha suele ser

católico, mientras que uno de izqui~rda suele no tener religión. En los demás países, es indistinta la posición:en la escala ideológica y

el tipo de religión con la que se identifica o practica el individuo .

En rC5umcn~ las hip5tcsis más significativas son la número tres, cuatro, y cinco (ver cuadro 111.1), mientras que 16.mayor

similitud con el caso uruguayo viene dada por el caso argentino .

IlI.2.2- Principales hallazgos .

a- La asociación entre diferentes orientaciones hacia objetos políticos, y la autoidentificación ideológica no se corresponden a

nivel regional, con el patrón actitudiDaI uruguayo. Las hipótesis se rechazan en genera!. Inclusc si se ignorara el caso paraguayo por

presentar mayor error probabílístico, igual no setÍa válida, porque aún sin él, las variables dependientes no presenta asociación en la

mitad de los indicadores en todos los países. Aunque las que refieren a la problemática política del país y la evaluación hacia las

instituciones son las que más se acercan al criterio de validación .

b- T,mpoco" confirm, la tesis de Bobbio ,n t,ntO que 1, igualdad setÍ, el valor fundador de 1, dieotomí, en su plano

'ideológico', al menos a nivel regional. Recuérdese que la variable que se refería a las orientaciones hacia la igualdad se encuentra en

un cuarto lugar de relevancia, y sólo" presenta para el caso argentino, chileno'" y uruguayo con dive!>osgrados de asociación .

c- Aun así, las hipótesis que se cumplen en más casos, son la que asocian la autoidentificación ideoló~ica con la problemática

política específicamente, y 1, evaluación de las instituciones, lo que r",firma el hallazgo que se hacía en el capítulo 11, sobre la

referencia específica hacia los aspectOSpolíticos que los valores que se asocian a la dicotomía izquierda/derecha presentan. Realza el

poder descriptivo que esta dicotomía tiene del mundo político.

d- La propensión autoricaria del gobierno como la confianza hacia las instituciones, especialmente en el indicador que hace

referenci, a las fuerzas armadas son las segundas v,riables ,n número y grado de asociación, presentes' para el caso d, Chile,

Argentina y Uruguay. En todos los casos, quienes se autoidentifican de derecha presentan \'alores favorables a la 'mano dura del

gobierno'}}' a confiar en las fuerzas armadas,L~ mientras que los de izquierda toman la posición inversa. m En los eres casos, los datos

hacia el caráctCl autotirario y milirar, se presenta como de gran valor diferencial corre la izquierda y la dcrc,ha de estos pueblos.
I

e~ J;¡ Otraconclusi6n que RJXlrtRnlos resultados, es una sorprendente similitud entre llrugilll~'"j Argentino. La.scoincidencias

son torales con las excepciones de la evaluación de las instituciones, la orientación hacia la igualdad y las ori~ntaciones afectivas hacia
,

los propios partidos políticos, mientras que coincide para las orientaciones hacia Ja problemática de su pa~;Ja actitud autoriraria, la

1
0:: E~buen!: sefWu '"quí, que en el aso chiier.o, ei un soio i.,diador esti presente que es . ¿inrihl.-nón dt la riquw' mielHtu que en Ngt'fltina, ~i bien i. p:esenril de
indiCldores es mnor no existe uocilrión entre autoidentifimión idtolÓt!io \' °dimibuciór. d~ la rioueZA.
* Esta instiroci~esla lÍnio que presenta JSOCi.ció:lpan. los tres CUI:JS~' • •

;:. Aunque abe •.ciar'l, qut se trl[a de Ulll Yaru.b1td~ un ~o indiador.
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•• evaluación de la situación política de su país, la evaluación de políticas públicas y las orientaciones hacia la religión, La última se• apcoya también, en tanto la .:onfw.nza hacia la Iglesia como instituci6n presenta en ambos Ca.5..,)S una fuerte asociación. Tojas las•• hipótesis excepto la que apunta a la cercanía con los partidos políticos, se confirman para el caso argentino y uruguayo .

• Por último, la orientación de las respuestas en los indicadotes (relevantes o no), son de 'pesimismo' y 'optimismo' relativos• entre izquierda y derecha, para todos los casos y en casi todos los indicadores. El caso que se destata por no seguir la regla, se rcfii:.rc al•• indicador de la variable dependiente de la hipótesis 7, sentimiento hacia sus partidos políticos. Sólo en Uruguay y Argentina los de

• izqwetda se sienten más cmanos a los partidos que los de derecha. Para los casos de Paraguay, Chile y Brasil, serán los de derechas

• quienes manifiesten dicha cercania. Asimismo, el indicador de la variable dependiente de la hipótesis 1, referido a la evaluación de

• progreso o retroceso del país, y más allá de la asociación, los valores para Chile y Paraguay son opuestos a los de Argentina, Brasil y

• Uruguay. Mientras que en esto últimos, donde se presenta asociación, la derecha adquiere valores de 'progreso' en el indicador; en los• otrvs casos será de 'retroceso' .•• 111.3- EN BUSCA DE EXPUCACIÓN ••• Para buscar explicaciones de los resulrados que se obtuvieron a nivel regional, en especial la no concordancia en principios

• fundan tes básicos como la 'igualdad', y las grandes coincidencias que se encontraron entre Uruguay 'j Argentina, se plantea el ~uadro

• I1I.2, pot medio del cual se pretende observar algunas de las cararterísticas sociodemográficas, politicas e institucionales de Jos países~• estudiados,
,

•• Cuadro HI.2: el análisis de los países según características sociales y políticas .

• ~o• Argentina Bcasil Chile Paraguay Urugua)'

• SegÚn

Pe.-tinrncJi. SUÚ¡¡: lza¡¡¡~rd.i Dtr6:Jlti [¡,:¡¡¡itrd••. Dm.:hii ¡,.1¡¡fudii Dtredlii !¡¡¡¡¡¡ud. DUfCh. ---'7~~lJif[di. Dmdu.

• Sero Hombres Muieres bua! l!o:ual Hombres Muieres Hombres Muieres Hombres Muieres

&M Menos de W Mas de 50 Menos de 30 Mas de 50 Menos de 30 Mas de 50 Menos de 30 Entre 30 y SO Menos de lO Mas de 50• años años años años años años años años años años

• Mut¡¡dón Media BÍ$ica Med¡a Búica Sll[)erior .Media M<di. 6ás:ica Suoerior Básica

'''B''''' Bajo M«!io Alto I Bijo Bajo Alto Mtdio Alto Medio Ba¡o• Otupacit5n T.Ir!d~~dic Hogar T.privado T.looepend:e ESl:udia!!.t~ Hog!! T lndepet'.die Hogar T.Privado Rt!itado• nc< nc< nc<

• Il~noce los mmin Atto Medio Alto Medio Al,o
(onanmción en los• Media Alu Media* Alu Media
~J;{[~lJJ(JS

Purra iU't:l1ú1i"ilü.m~• de Jos P8mdos
Partido político de izquierda Partido político de der«na Partido político de derecha hrtido político de derecha Partido político de izquierda.

• ÚJntJ'ollicúd MtJia Medii. Alu Baj4 Alta
democrátia• Número efrcflF'o de Bajo Alto Alto Baio

IPlmaos
--

• !nsfftwil)lJtl/izgi6n

• delsisteDU de Alto Medio Alto B¡jo Alto
loartidos• 11pode p.uado tn enreda Derech¡ Izquierda Derech¡ D«tcha.
i~ohitrno•• Este cuadro, está subdividido en dos partes, una donde aparece la pertinencia de la dicotomía," pata los cinco paises según

• las .:aracrerÍscic;s socio demográficas y económicas de la pobl.o:..:ióny er. el oao car.ucerúiricas p;:¡HricJ,S e msc¡tucionalest:\' de los paises .

•• '~Con~deraQ¡ como vari¡Q;c indeptndiente en est inves.tigación.

~
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La primera fue construida a partir de los datos del reporte del Latinobarómetro e indican qué sector social tiende a autoidentificarse de

izquierda y cual de dC[lXha. En la ~gunda paree, los resultados dr las tres primeras características son tomadas también del

latino barómetro, mientras que la continuidad democrática se resuelve a partir del análisis de las interrupciones democráticas, en tanto

años que estos países vivieron en democracias irrestricras y plenas o no. El número efectivo de partidos'~, refleja la C'Jntidad de éstos

que han obtenido rcprcscntadón parlamentaria. El grado de institucivnalizadón habla de la permanencia y continuidad de C~5

partidos a lo largo de la historia del país. Por último, el típo de partido en el gobierno describe que característica ideológica presenta

el partido que gobierna. Corresponde aclarar que éstos se tipologi,aron a grandes rasgos, sin considerar posiciones intermedias como

'centro izquierda' o 'ccr,tro derecha',

Según las características sociales, se presentan grandes coincidencias entre los paises, destacándose que en los hombres

tienden a la izquierda más que las mujeres, que lo hacen hacia la derecha - excepto para el caso brasileño -, mientras que la juventud

es la que se posiciona de manera nototia en la izquierda en clara contraposición con los sectores más envejecidos de la población; en

tanto que la relación entre la dicotomía izquierdalderecha y nivel educativo es coincidente con la de mayor/menor educación. Un

compor:omiento algo distinto se presenta para el caso uruguayo donde la brecha es mayor y el caso chileno donde la dicotomia se

presenta a nivel superior y medio. Por último, en tanto ingreso y ocupación, los datos son disimiles. En tanto nivel de ingreso, se

destaca que tienden a ubicarse en la izquierda las personas de menores ingresos para Argentina, Chile y Paraguay, mientras que es

invcrso para los casos brasilcf'9 y uruguayo dóndc l. izquierda presenta un componente de ingreso medio o alto mientras l. derecha

bajo. Según ocupación se presenta de forma particular para cada caso.

Como puede apreciarse, la asociación entre autoidentificación ideológica y caracrerísticas de las personas (sexo, edad,

educación, ingreso y IXup.1c¡ón) se verifica en la mayoría de los casos (nacionales) estudiados .

Por otro lado, las C'Jracrerísticaspolíticas e institucionales de los países presentan mayores rendimientos de tipo explícativo .

Asi, puede verse que las características de la vatiable independiente o sea la posición y el grado de 'ideologización' de! individuo

(reconocimiento de los términos izquierdalderecha y posicionamiento de los términos) coinciden en general con las trayeerorias

políticas e institucionales. Aquí coinciden los casos argentino, chileno y uruguayo en un alto porcentaje de conocimiento de la

dicotomia y una. concentración mediana de la población en los extremos (la mitad de la población se auwidencifica de izquierda ,.

derecha, mientras que la otra mitad se sitúa en el centro del espectro). Es interesante destacar que para Argentina y Uruguay la

auroidentificación se concentra hacia la derecha mientras que para Chile la relación es inversa, siendo mayor la concentración hacia la

izquierd •.

Según la continuidad democrática estoS paises se pueden separara de la siguiente forma: por un iado Chile y Uruguay, con

aIra continuidad de la democracia; Argentina r Brasil en UD término medio; en tanto Paraguay es el que menos tiempo ha "i"ido en

democracia plena .

El grado de institucionalización del sistema de partidos, es similar para Argentina, Chile y Uruguay, con alra presencia y

continuidad de sus partidos políticos, mientras qüc para Brasil el grado de inscimcionaliz.aci6n es medio y bajo, yes muy bajo para

Paraguay .

l!-óSon de con¡enido instiuri.}[l~ en refmncia con ia.inniruci6n: "partidos poiíticos~
W.Ya.inv,'arinE' S.~' ShlJga.n. M. SJl997t Sínte$~de~!ihm Pr~idtntialism ir. Latin Amerita. Camhridge, C,amhridge Unive~ityPre$.~.
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El tipo de partido en el gobierno también es revelado!, porque el único caso que se diferencia es el chileno, donde el que

gobierna es un partide. de izquierda .

La fuerza identificatoria que tienen los parridos de izquierda para los casos argentino y uruguayo son opuesras a los otros

casos donde esa fuerza la ejercen los partidos de derecha .

Por último, el número efectivo de ¡x;.rcídos también revela otros dos gmpos de países pOi iL11ado Argentina y Uruguay.:oo'

aproximadamente dos partidos y medio, y por otro Chile y Brasil con un alto número de partidos. Para el caso Paraguayo no se tienen

datos .

Como S{; puede apreciar, tanto el caso pa¡agw.yo como el brasileño, presentan muy pocas similitudes con el caso uruguayo

ranro a nivel de actitudes asociadas a la dicotomía izquierda/derecha, como en las características políticas e institucionales de sus

sistemas políticos .

Por otro lado, Argentina y Chile son los que presentan más coincidencias .:on el patrón a.:cítudinoJ del caso urugua}'O y

coinciden con las características que refieren al conocimiento de los términos, concentración en los extremos e institucionalización del

sistema de pattidos .

Los casos chileno y uruguayo son los que presentan un mayor nivel de continuidad democrática, aunque esta característica

política no parece explicar por si misma las similitudes en tanto los valores que se asocian a la dicotomía izquierda y derecha, puesro

que en el caso argentino, donde la coincidencia actitudinal es mayor, el grado de continuidad democráríca es menor .

Para Chile se obserra también que la rendeneia de las respuestas obtenidas son inversas a las encontradas en los demás

países sobre las evaluaciones hacia el gobierno o las políticas que éste lleva adelante. Esta característica actitudinal puede explicarse de

cierta manera pot la presencia de un partido de izquietda en el gobierno (característica política exclusiva de este país), lo que puede

estar proyocando que las respuestas, especialmente de los individuos que se posicionan ¡¡ la izquierda, presenten evaluaciones positivas

a muchas poliricas e instituciones en el país. A pesar de esto es interesante señalar que sólo en las respuestas sobre la evaluación de la

situación política actual, la tendencia es negativa para los individuos de izquierda, no así las que evalúan las perspectivas futuras de la

situación, dónde los individuos de izquierda expresan tendencias optimistas al respecto, mientras que en los demás países l. tendencia

de estos individuos es negativa tanto para la evaluación actual como fututa de la situación política del país.

Por último, el caso atgentino, cuyo patrón actitudinal es el más consistente con el estudiado en el capítulo anterior en tanto

~ciaciones y tendencias, coincide de forma exclusiva en dos características polític.lS e insún.:¡;:ionalesque refieren a la fuerza

identificatotia por parte de los partidos de izquierda y en el bajo número de partidos con representación parlamentaria (lo último

permite tipificarlos como sistemas de pluralismo moderado) .• '

IIlA- CONCLUSIONES .

Más allá de las (aracreristicas sociales y económicas que las izqwerdas y las derechas de la región comparten, asi como las

diversas características de Índole político e institucionales que cada país presenta, el patrón acrirudina! observado para el caso

uruguayo no se confirma a nivel regional .

A pesar de esto, no es posible afirmar'< que la dicotomía izquierdaíderecha no sea discríminante de ciertos valores en la

opir,ión p¡;,bli.:.o. para cada país. Para todos los .:asos, se puede- suponer que existe dctciciiinado ':Jmponcncc yalojaÚ'>o distintivo stgún

k! Ambos pt=ntzn sistem.u de dO$pllrtid~ Y medio"J lacompetencú en ambos casos ~ de Clrieter centrípeta. V~ Sarton, G. (1976): PutidO!i y SÍ$temu de Pilrtidos~h'otTa
York. Cambridge Universit}. prtSS .

J~ D.ld..:.l;¡;; p:op:.:.s. ;:rr.;~;o ••t;; ce! ¡:ill~pro?¡,;t5~c;r.:.- e:;:r:~~:r.~¡j~~o¡r.?.•;¡~'I'"v)
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izquierda/derecha- a nivel de opinión pública.
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la autoidentificación ideológica. Aunque no presenta un carácter universal o regional sino que se circunscribe:de manera mas o menos

particular a un pueblo determinado. A pesar de ello, para todos los países en diferente grado, se encontraron valores asociados ala

dicotomía en clara referencia al aspecto político del sistema.'" Lo que indica que la dicotomía presenta!especial relevancia para,
entender 'lo que sucede~ con los valnres a ésta referidos. '

I

Así, encontramos que la desconfianza y valoraciones negativas de las personas de izquierda hacia el aspcr-to político del
,

sistema es una constante. Esto permite asegurar que una de las características básicas de las personas de izquierda en toda la región

está marcada por su carácrer opositor, el que presumiblemente viene dado porque sus partidos no han accedido al gobierno. La única

excepción, que confirma esta regla, se presenta. en el caso chileno donde, que como se vio, las tendencias de las rcspucsras son inversas

alas enconrradas en los demás casos para estos aspectos, y que además coincide con el hecho de que e<el único país dónde el gobierno

lo ejerce un partido de izquierda. A pesat de ello, mantienen una visión más crítica que quienes se autoidenrifican de derecha, hacia la

situación actual del país.

En cuanto a los casos estudiados, Paraguay y Brasil constiruyen la dificultad más clara de encontrar valores regionales

compartidos por cada subruJtura de izquierda y de derecha con sus pare< en los otros paíse<. Como se vio, 'e<tos casos no presentan
,

asociados a la dicotomía, por ejemplo, los valores igualitarios o las evaluaciones hacia la propensión autoriciria del gobierno r, dada

cierta evidencia se podría sugerir que los rérminos 'izquierda' y 'derecha' pueden no ser tan relevantes en e<tbs casos. Se puede buscat

una explicación basada en el1'lanreo de Heller, Agnes. Feher, Ferex - en "Anatomía de la izquierda occidenral"-, en tanto la no

relevancia del eje por el canicter pretoriano que ha tenido por tanto tiempo ei sistema."' No sólo ¡lor su poca continuidad,
nemocrárica) que co_mose vio flO es determinante por ejemplo en el caso argentino, sino mas hien por el grado medio y hajo de

institucionalización de sus sistemas de partidos. Además de pre<entar bajos nivele< de reconocimiento de los términos
I
í

Para los demás países, el patrón actitodinal, además de las evaluaciones hacia la siruación ro:lítica r Jas instituciones,

coincide de manera privilegiada en tantO las diferentes orientacione< que pr••• ntan los individuos según aut~identificación ideológica
I

hacia el auroritarismo y las fuerzas armadas y en un segundo lugar, en los valores igualitarios. Esras evaluacione<, afectos y creencias

hacia las caraGcrístkas autoritarias y militares indican que las personas dc dcrcrha tienden a presentar mayor confIanza hada las

fuerzas armadas, y mayor rolerancia hacia la propensión auroritaria que quiene< lo hacen de izquierda. Est~ asociaciones que fueran

explicada en el caso uruguayo, coincide además para los He< países de la región cuyas dictaduraS recienres se fundaron

particularmente sobr, la llamada 'doctrina de la seguridad nacional'llot,que entre ouos, tenía el rometido d~ 'combatir el avanrc del

comunismo' en la región, lo que significó enormes desigualdades políticas y per.;ecucione<a los allegados, simpatizantes y militantes

de organizaciones de izquierda, lo que, diez años de<pués, parece haber quedado marcado con rinta indeleble en el patrón acritudinal

de la opinión pública en estos casos. Y ranto así, que la dis<:ríminaci6n según auroidentificación ideológica ,en las eYaluaciones sobre

esras variables es más pronunciada que cualquier orra .

En tanto la variable e<pecíficamente referida a la i¡¡ualdad no se pre<enta asociada a la dicotomía' izquierda/derecha con la

fueiZa que le confiere la liteíatur;¡~wrnp.xo puede rechazarse de manera td}.1rae la tesis de Bobbio al ~especto:dado que otros

indicadore<, por ejemplo los que apuntan al carácrer auroritario o evaluación de politicas pueden surgir de una intención de igualdad

I~Orienuciona t\"liU10ns)' rogniovu hacia t'j upmo politice del siUmIJ en tanto lu p~biem.iticzspoiítiras t' inltimcíon.es nacion1lC'S.
}4l T5t'bel~J _ (1997); "R.atiortll Choi:rc and culturt'" plPt'",oork. en Cornoa.rtin ooli:itli l\ ewlt'ut'l. hmeria.n Polih".1 )cit'nct hsosiltion .
k~Peto si ese fuese ti cun. hlFencina. PJdría incluirse tfl unto su hiscoriJ de pobiemos IU[(Iriurios
w Bisso. R.(dittClOrH996): Guía del Mando 1996. MOnltvideo, &l. MOKI Hnos. S.A
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IlI.4.1- En Sintesis.

de estudio para futuros trabajos .
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,

I
I

política o igualdad social, que eSle trabajo se ha visto limitado de captar. Aún así, los datos no arrojan una c(,nclusión acabada acerca

de que éste sea d valor en el que se funda 16. dicotomía c¡¡ la región. En dcf11lirira, se:pone aquí UfJ pc<¡ucñoJsigno de intcrr!Jgación a

un lado de esa tesis. ,
Por ú1limo, como se expresó, el poder descriptivo de la dicolomía se mantiene sobre tooo para los valores orientados hacia

el mundo poücico. Esos raJares, pueden provenir de Jahistoria compartida de estos pueblos, de su grado de institucionalización, del,
tipo de competencia política, de su relación con el poder político, con las características de sus dictaduras recientes, y otras como el

desarrollo y tipo de producción. En fin, con los hechos políticos y sociales que forman su idiosincrasia o la conmueven. Por lo que para
,

los casos que prcscncaron mayor similitud a m\'cl de "alores asociados a la dicotomía} le corresponden las cara,ctcrísticas políticas, en la

que sobresale el rol y catactetísticas de los partidos políticos Es más, el caso atgentino y uruguayo presentan dos caracreristicas

exclusivas que refieren a los partidos políticos (número de partidos y cercanía), lo que parecería estar 'explicando en parte las,
similirudes en el plano ideol6gico para las suoculturas de izquierda y derecha en ambos países cuestiones qu~ setía interesante objero

I
I
I,
I

i
Las caractet[sticas sociooemográficas de la dicotomía coinciden en forma general a nivel de la región, mieotras que las

catactensticas políticas e institucionales propuestas presentan algunas diferencias que resultan reveladotas e~ la interpretaci6n acerca

de las diferencias en los patrones culturales de izquierda y dmcha. Como se vio, la dicotomía resulta televante en ranto valores que

apuntan al contexto del mundo político, donde la presencia de un número pequeño de partidos con alto grado de institucionalización

podría explicar las coi"ncidcnciasde el patrón anitudinal para la dicotomía cn los casos urugua}'o )' argcnti~o.Dc todas mancras) el

caso chileno también presenta grandes similitudes con los anmiores en el nivel de valores asociados, as! como de características

po]¡tieas e institucionales, aunque el partido en el poder puede explicór por qué algunos indicadores kociados a las variables

a([itudinales, asumeo yalores en direcci6n encontrada ala tendencia que presentan los demás paísc•.

En los casos para los que los datos no han sido concluyentes (Brasil j' Paraguay) se puede presumit que al no presentar un
•

sistema tan claramente institucionalillldo, en tanto sistema de pattidos y democracia, la dicotomía puede ho resultar tan relevante
I

como se vio en el marco te6rico, Estos casos además son los que presentan dificultades para poder afirmar que en la regi6n las

subcuJturas presentan determinadas características "aJorativascomunes .

Aún así, la referencia al contexto político en tanto problemática e instituciones, se mantierle asociado a la misma .
I

Exccptuando los c.asosbrasileños y p.•raguayo, se prcscntan otras caractcrísticas a nivel regional para las cult~ras políticas de izquicrda

y derecha en la opinión pública, aunque con las particularidades de cada caso. Son reveladoras en este sentido las que refieren al,
autotitarismo, las fuerzas armadas y la igualdad, aunque los dalos no han sido lo suficientemente claros para;asegurar que ésta última

constimya el "a1or sobre cI que dcs<:aasala dicotomía en la región .

Se tonstata en general, que Jos diverses valores asociados a la dicotomía asumen tendencias d'e pesimism%ptimismo,,
democracia/economía correspondientes a Jas evaluaciones, cogniciones y creencias de quienes se autoi~entifican de izquierda )',
deredlü. respe.:tivarneiite¡ en toda la región. Por últ~moT todos estos hallazgos habilitan nuc\'a.s pregunw.s! ti nivel regional }' de la

dicoromía izquierda/derecha, factibles de ser in"estigadas en futuros trabajos .
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CONCLUSIONES FINALES.-

Si bien, sobre la dicotomía izquierda/derecha, la evidencia confirma que "En realidad, es imposible enumerar constantes o

caractcnsticas fundamentales o- cubrir la extensión c:xacta de este concepto, que ha ocupado la primera linc-a dt rida palítica

occidental durante los dos últimos siglos;<' ¿por qué se sigue utilizando la vieja oposición 'izquierda/derecha? ; ¿por qué estos

términos siguen siendo capaces de convocar tanto a los e~ectorados, como a los líderes? ; ¿por qué progresismo/conservadurisrno no

parece una di.:otomía capaz de cxprcS<i.! con la misma potencia la realidad política? ; ¿por qué el componc:nte ideológico de la

dicotomía no se agota en una simplificación del universo político?

Potque es, en primer lugar pertinente y se mantiene vigente según pudo verse los datos lo confirman. No sólo que ~.. la

ilUlOidcfl{ifi<:iidón idcoJógka en [érmirlOS de izquierda F derecha Ci7 Urugua}' es uno de los modos pIivilcgiildos en que los l1lugUJij'OS

significan' el mundn pnlitien ... "'. sino que lo mismo sucede también para todos los países de la región, donde la dicotomía a pesar

de no tener un contenido común y probablemente tampoco prefijado de una vez para siempre, parece ser una dimensión general y

abarcativ¡¡ a la hora de intcrprttar las oposiciones rcf[Ciclas al mundo político, siempre y cuando se emplee en sistemas altamente

institucionalizados y consolidados .

Así, el grado de institucionalización del sistema político democrático explicaría por que los casos paraguayo y brasileño no

alcanzan casi similitudes actitudinales con los demás países 10s razones por los ci1i1lesno es posihle diSdnguir entre derecha e

izquierda en esos tres tipos de sodedad son muchas y diversos, la eliJ1)inad6n o la supresi6n de la saciedad dVll proscribe el

plurahsmo r la democrada, a menudo indosire rormalmente, pero siempre de hecho, en otros términns, elimina una exigencia

iuL7damcotol en cUJ"Bausencia fa izquicrd¡¡ ,70puede [CCOOOCCJ'S( 8 sí misma, pues donde no hOF duecna, al mc¡¡w tomo o¡xi6n.J no

puede haber izqwerda. '"

También es interesante señalar que la vaguedad y carácter local del contenido de la dicotomía, en el ámbito de valOtes, (más

que por los sucesos de la URSS), estaría fuertemente influido por las idiosincrasias políticas de cada país en estrecha vinculación con

los partidos políticos y los hechos de sus bistorias recientes,'" características éstas que comparten Uruguay, Chile y Argentina, países

donde existen mayores similitudes en los patrones actitudinales de izquierda y derecba .

Segundo, porque a pesar de no haberse demostrado que es insustituible, y aunque como se veían en el capítulo l, otras

distinciones políticas pueden ser relevantes, la dicotomía izquierda/derecha prcscnta daros rcndirr.icnros descriptivos de los valores

referidos a los aspectos políticos del sistema tanto para Utuguay como para la región. Así, si bien no puede asegurarse que las demás

distinciones sean útiles para interpretar las oposíciones en el mundo político, se confirma que ésta sí lo es.

Del estudio del contenido ideológico de la misma se destaca que a pesar de que el modelo de consistencia actitudinal pora el

caso uruguayo no funciona para la región, existe una cacaererística que comparten las izquierdas y derecbas de los países, Esta es el

carácter critico y opositor que presentan Jos individuos que se identifican de izquierda, más no se presentó evidencia suficiente para

W Heiier, A. r Fener, F. (j9&5:t Anatomía de la izauierda occidenuJ, Barceiona, Ea. Peninsuia. Fisina 13. .
,~ Mortiri. C. (j997i: Democracia \' Desarrollo en t:ru::uu', tina reflexión desde la cultura ooliti-.a. Monceoidw, Ed. Trike Página 120 -121.
1-19 Heller, A. '! Feher, F. {l985~ Anatomía de la ÍZQuierdaoccidental, Barrdona, &l. Península. Pá,Q,-ica51.
1St Como la.s dietaduta!i de carácter similar, ~:uW en la doctrina de la seguridad nacio~ que constituyen ~ttaUI1W políoCQ:!,recientes" pua Uruguar, Chile r
Argentina. ' ,
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afirmar que los valores igualitarios funden esta distinción política.''' Inclusive si se analizan los tres casos para los países en que se

encontraron mayores similimdcs tanto l1ctitudinalcs como institucionales, las orientaciones hacia la igualdad se relacionan evn la

autoidentificación ideológica en un segundo nivel, luego del carácter autoritario y la desconfianza hacia las fuerzas armadas. Asi,

aunque para el caso uruguayo las orientaciones hacia la igualdad son reveladonlS de la oposición izquierda/derecha, en el ámbito

regional parece qü<:la tesis que Bobbio trabaja eJO tanto ahínco no se cumple.

Así, el carácter opositor y critico presente en las izquierdas de casi todos los países está fundando la distinción valorativa

más importante con la derecha. Esto es confirmado por el caso chileno, excepción que confirma la regla, donde las evaluaciones de la

izquierda sobre d mundo político en general son más optimistas que sus pares de la región, lo que se explica por la presencia de un

partido de izquierda en el gobierno. Esto viene a recordar que la presencia de los partidos políticos parecen estar explicando las

concordancias actitudinales también entre Uruguay y Argentina sobre lo que se volverá más adelante .

Al detenernos en el cará.:tcr opasitor, interpretándolo como oposición a gobiernos gu," pugnan por llevar adelante p0líticas

que apuntan a la reducción del tamaño e injerencia del Estado, con impactos negativos sobre políticas que apuntan a la redistribución

de bienes socialmente valorados, se recuerda que" ... izqtlierda y derecha se originaron (...) pal1l mstingtlil, respectivamente, a

qll1cncs apoyaoo los cdI11biosigililjÍtii[ios de quÍenes los resistían. HOJ~como entonccs] üs actitudes hacia los c8llihios igua./itiJrios

son la esencia de esta dimensión ideológica (...) a fines del siglo merinueve, la intervención gubernamental llegó a considerarse como

una hemmienta esencia! d•. las politieas remsttibutivas y fa oposición a fa intervención estatal se convittió en una insrancia

consclradoríJ. Por lo ú1nro] durante el siglo veintc] d apoyo ¡¡ la inr"yvcnción CSú1WJ' el ilpoyO a liS rcforlli1iSsociaks han cstado

fuertemente correlaoQnados. "~O(Cambios que los chilenos de izquierda pueden percibir son canalizados en su gobierno). Se confirma

que el valor igualitario en un plano mas bien abstracto. y no concreto como se estudió aquí, está implicado en esa orientación que

parece fundar la dicotomía desck el extremo izquierdo en el ámbito regional: la oposición política en pro de un cambio del sistema

económico, político y social.

Por último la relevancia de indagar sohre el contenido ideológico, parece estar por demásjostificada al leer este trabajo. No

sólo porque informa detalladamente de las particularidades id",lógicas en el Druguaj' y l. región, sino porque además permite

analizar propuestas teóricas sobre diversos temas y habilita a la vez a nuevas e inreresantes investigaciones sobre la relación que los

partidos políticos tienen con el patrón actitudinal. Dos ejemplos de ello se desarrollan a continuación .

Relevancia teórica .

El patrón actitudinal dd caso uruguiiyolS señala los valores distintivos para la izquierda f derecha del país, así como

aquellos que son compartidos. Pero además de describir las particularidades valorativas de la opinión pública, presenta interesante

evidencia que contradice l. literatura, en tanto las condiciones culturales que un sisrema democrático ideal debe presentar. Así,

discutiendo la idea de las 'subculturas deslcalcs'/!-',los resultados permiten confirmar que en un país dónde existe alto nivel y

tradición democrática V dónde los valores compartidos por la población están en concordancia con esos niveles, conviven subculturas

!~:Se recuerda aquí la matización qll~al resptrto se hacía en el capítuio tres. En ti entendido que es proDibie que ti tiJXlde anílisis qlle se propllSOen la t~is no permita relevar
valOt~ igualitarios sol¡pados .
l;~Gta de ..••berba.ch. Flltnam, y Rocknun (1981) en GOnWt"2LE.(1993 r. Esttueturu políticas" democracia tn ti Uruguay, Montevideo, Fllndación de Cllltura Universitaria
Página 121.
'" Dado el tipo de e$woio apiia.do pan d aso, petmite este tipo tk a.ná.iisi.s.Aún así, iiS coincidenciu U'ti[IJciüna.iesenrontraOu pan iugentil1l. ¡punan en ti mWno senrioo.
1"4 AlmunJ., G. Y \'trUa, 5. 0963l. ~Tht civic Culture: PolitioJ AtiwJes.oo Democtio" in Five l'atiuns •. Prin~~tuo.Ptin~ttunUniversity Prn:.,
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políticas de izquierda y derecha ideológicamente diferenciadas. Esra evidencia va a contramano del postulado de Almond y Verba que

refiere al carácter ¡xrr~doso de las sub.::ulturas, soore todo de izquierda, para las democracias. A pesar de que los autores, cs.:ribían

esto bajo otra realidad política mundial, esa afirmación como instrumento teórico parece no ser del todo feliz. Según proponen, el

'demócrata' presenta una cultura 'cívica' que consiste en presentar mayores puotajes según el tipo de orienta.cióo afectiva, evaluativa

y cognitiva hada la dcmo.:racia. El caso estudiado, como se vio, cvidcnci& por un lado, que la derecha presenta niveles altos en t&nto

las evaluaciones, los afectos y creencias hacia los objetos políticos del sistema, sin embatgo no presentan tan altos niveles de

información y participación, mientras que la izquierda evalúa y se siente menos conforme con la democracia aunque está más

informad& y participa más .

Así, a pesar que los primeros obtienen las características de 'cultura cívica más cercana a la ideal, los segundos, lejos de

presentar tendencias antisistema, manifiestan sus evaluaciones críticas, pero presentan mayor preocupación por mejorarla, ampliando

la participación política, solucionando las cuestiones democráticas, etc. Inclusive se puede inccrprctar la preferencia por permitir los

partidos extremistas en este mismo esquema de 'amplia conciencia democrática', la que se nota en los individuos de izquierda por la

presencia de valores de su oposición al autorirarismo, de cercanía con los partidos y por los altoS niveles de parricipación política e

información quc cllos presentan .

Por fin, en el caso uruguayo se demuestra que las subculturas políticas lejos de ser perniciosas para la democracia

pueden convivir en ella y mejprarla, aportándole al sistema político democrático en el nivel de demandas (imputs) tanto exigencias

corno apoyos .

Relevancia para- futuras indagaciones .

En Uruguay, se enC!.1entra que el análisis ideológico presenta cierta evidencia acerca de la importancia que los partidos

políticos tienen a la hora de explicar los patrones actitudinales de izquierda y detecha así los valores que son compartidos en la

sociedad, jugando una suerte de constructores y vehiculizadores de la ideología tanto nacional como específica. La evidencia, apunta

además a que las similitudes actitudinales con otros paÍ.l<sde la r<gión y las caracterÍSticas y rol de los partidos políticos están

fuertemente vinculados .

Es esencial detenerse entonces en la relación entre los dos componentes de la dicotomia' que se analizaban el marco teórico:

el 'idcológi(c', en el que se ccocró este trabajo, y el 'partidario'. La relación entre ambos, S( da ante la presencia del componente

partidario cuando los indicadores de carácter actitudinal asumen valores opuestos de un país a otro para la derecha e izquierda

respectivamente. Mientras que como se vio, el partido que gobierna hace que los valores asumidos en el cas? chileno sean diferentes

en los aspectos por ejemplo de evaluación de políticas, d númoro efwivo de pattidos así como la fuerza identificaroria de los mismos

marcan la sutil diferencia con los demás paises en tanto caracterÍSticas políticas para el caso uruguayo y argentino. '"

Parece entonces daro que los partidos están jugando un papel fundamental en las características ideológicas de la

población. Esta observación sugiere por lo meDOS dos futuras Uneas de invcstig.:u::ión:una es el estudio concreto de la prescncia de uno

y orro componente en la opinión pública, incorporando el componente partidario a la investig¡¡.ciónde corte actitudinal que aquí se

elaboró. Y otro, más complejo, que sería la comparación, seguimiento y medición de los tiempos entre los hechos y percepciones de

élitcs partidarias, y sü prcscn.:ia o auscn.::ia autcr~r o posterior en el ruvc:l de la opi¡.ión p.:ibli.:a. i~símmc. los medios de transrr.isión

de ideologia; la dirección uni o bidireccional del cambio en el patrón acritudinal de las elites y la opinión pública, intentando probar
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conceptos como el de 'hegemonía cultura!''" gramsciano, que los primetos, en el gobierno o no, ejetcen sobre la población. Además

de conocer más, a<erca de los tiempos y direcciones de los aprendizajes valorarivo, hacia l. política. Este sería un buen trabajo para

realízado como estudio de caso, pot ejemplo en el Uruguay en un período lo bastante extenso como para evaluar discursos electorales,

períodos interelectorales, comportamiento elecroral en elecciones y tal vez en plebiscitos. Luego, se podría analizar los resultados y

compararlos luego en el ámbito icgion;iL

Los estudios en el ámbito regional, dentro de los procesos de integración en IOrno al Mercosur, que se realizan desde la

ciencia política €n estos últimos años, no deberían olvidar el tipo de estudio cultural en el ámbito de opinión pública para poder

describir, explicar y predecir de manera más exaCta los impactos, reacciones y andamiajes de las diferentes decisiones que se toman y

tomarán a este nivel y que involucran a ciudadanías similares pero diferenciadas .

Volviendo a la discusión planteada entre paradigmas, la propuesta aquí es simpk pero algo extraña.: se trata de utilizai la

cultura política para identificar las causas que llevan a que ante determinado estímulo, las reacciones puedan ser diferentes. Haciendo

un paralelismo con las ciencias naturales, se pueden formular reglas o macroteorías por ejemplo, que el agua hierve a 100' o que los

,immas de mayoría absoluta generan bipartidismo,'" siempre y cuando se trate de agua destilada y se esté a nivel del mar o que no

existan, en el caso de las reglas electorales, otras condiciones 'psicológicas/O que influyan en los efectos 'mecánicos que dichas

normas generan. Justamente, se rrata de aislar e identificar, por medio del paradigma culturalista sobre la opinión pública, esas

condiciones que impiden o estimulan los efectos de las decisiones y previsión de como se desarrollarán los procesos políticos. Aunque

parezca un trabajo digno de Hércules, bien merecería la pena intentarlo .

EN SÍNTESIS:

La pertinencia, vigencia e importancia de la dicotomía izquierda/derecha queda demostrada en el trabajo en tanto que

engloba los valores bien diferenciados segílO el posicionamiento del individoo en la escala ideológica, y pr"enta mayores rendimientos

en sistemas políticos institucionalizados .

El valor asociado, en el ámbiro regional es el de oposición a políricas y gesrión de gobierno por parte de los individuos de

izquierda, lo que confirma, aunque de manera indirecta que ésta oposición política está irliplicado criterios de igualdad .

Los !tes casos de mayor similitud actirudinal: Argentina, Uruguay y ChiJe, se destacan por present,ar similitudes también en

las características de sus partidos políticos así como la orientaci6n de sus últimas dictaduras milit2.res. Cuy() valor más distintivo es el

carácter autoritario y la confianza hacia las fuerzas armadas .

Se destaca por último la pertinencia de esta clase de estudios, por ejemplo la evidencia aquí encontrada señala que las

suoculturas de izquierdu. y derecha lejos de ser perniciosas para la democracia, le aportan diferentes insumas. Así como nuevas formas

de analizar el probado rol que los partidos políticos cumplen con relación al patrón acritudinal de la opinión pública. y por último, se

propone la pertinencia que el análisis culturalista puede prestar al complementar diversos estudios desde la ciencia política .

~~.Las coincidencias actra oe j~pos1ción cid individuo res~o ¡ la iglesia, romo St vio en ti caso uruguayo, put<ien tlOta! ¡Muida por icPS partidos en tanto b.s ideas hacia lz.
reliaión oue esos Diluidos o:-esentln uí como oue ,¡wm valores ofomovidm DOr la tJ{ime~ influya !\Obre f'Stos .
:'>1. Gra~i, A. (1975): C~emos de la circi Méiko. Ed, luan Pablo. . - .
a; Rtslas propuf'Sw por Maurice Duverger, ver e::lSanori, G. (1994): IngmierÍ3 Cons[itucional Comp.aradi.: UfLi investigación de estructuraS incentivos v reslllud~ México,
~,m. .
l~ Sartorio G. (994): Ingenit1"ía CunstituciumJ CompanJa: uoa inH"5ogarión de estructuras, incenovO$}" resultadus. M"éxiw, EJ, Fa.
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